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    Capitulo 1


    


    


    


    


    
      Aquel lunes se presentaba solemne y hermoso, y el aburrido fin de semana había dejado a Jenny sin ganas de hacer nada. “Un lunes más”, pensó, y lentamente se dirigió hasta la ventana, apartó las cortinas y miró a lo lejos.

    


    
      El teléfono empezó a sonar, pero Jenny carecía de ganas y entusiasmo por cogerlo. Sonó y sonó repetidamente, una y otra vez, hasta que, definitivamente, tuvo que sucumbir al infernal sonido.

    


    
      -Sí !!.

    


    
      -¿Jenny?. Hola soy Francisco, de la treinta y seis. Tendrías que venir urgentemente. Ha sucedido algo.

    


    
      La treinta y seis es una de las comisarías del sector donde vive Jenny, y su trabajo, sin ser policía, consiste en buscar los vínculos de unión de todo aquello que a cualquier miembro del cuerpo se le pasa por alto.

    


    
      Jenny estudió criminología, psicología criminal y efectuó decenas de Master de capacitación sobre recursos usados por los más altos miembros de la delincuencia organizada.

    


    
      Como ella decía, su trabajo no solo era en ocasiones indispensable, sino que, debería ser obligatorio colmar todas las carencias policiales con personal cualificado. La procedencia de los efectivos del cuerpo se justifica con la certificación de asistencia a un curso impartido por expertos no diplomados, de escasos nueve meses. Por lo que no son profesionales, sino aprendices de una actividad profesional demasiado seria para ellos. Y para ayudarles a cubrirse de “Gloria” estaba ella, para efectuar el trabajo que ellos no sabían hacer.

    


    
      -Hola. Te he llamado por que tenemos un caso difícil de encajar. Cuatro denuncias de asesinato realizadas por cuatro personas diferentes y en diferentes momentos de esta mañana, sobre cuatro posibles asesinos, con cuatro muertos testificados, con cuatro declaraciones vinculantes, y todo sucedido en la misma vivienda.- Le dijo Francisco a Jenny tan solo atravesar la puerta de entrada.

    


    
      -Ante todo buenos días.- Dijo Jenny. –Quiero que me dejes los cuatro expedientes con todo lo que cada uno de los denunciantes haya podido aportar como testigo, si hay actuaciones externas y si hay algún tipo de valoración sobre los hechos. Por cierto, los denunciantes, ¿dónde están?.

    


    
      -Cuando llegó el primero y entró para su denuncia, se presentó el segundo en las dependencias para la misma acción, y a su vez, cuando entró a denunciar, se presentó el tercero. Y lo mismo sucedió con el cuarto. O sea, los tenemos a todos detenidos en celdas separadas y sin ellos saber que están los cuatro aquí.- Respondió Francisco.

    


    
      Jenny se fue a una estancia donde pudiera revisar todos los documentos solicitados, y allí, con los cuatro expedientes completos, empezó a buscar elementos comunes o diferenciales en cada uno de ellos.

    

  


  


  


  
    
      No tardó en darse cuenta de que, quizá, lo que en aquellos expedientes faltaba era el testimonio del muerto. Una quinta persona que nadie quiso reconocer, o que ellos eliminaron de sus declaraciones por ser en cada grupo, ellos mismos y cuatro personas más.

    


    
      Ciertamente era curioso. Cuatro personas, declarando cuatro asesinatos, con cuatro víctimas y cuatro testigos para cada una de ellas. Y lo más interesante, en el mismo lugar y a la misma hora.

    


    
      Tras leer los expedientes, Jenny llamó a Francisco: - Quiero que me prepares una testifical para los cuatro a la vez, pero sin que ellos se vean, sin que tampoco se oigan, y sin que, cuando yo pregunte a uno de ellos los demás sepan lo que estoy diciendo.

    


    
      -Ok.- Respondió Francisco, aunque no sabía en absoluto como lo podría hacer.

    


    
      Se reunieron los miembros de la comisaría intentando buscar una manera para llevarlo a cabo, y resolvieron la forma de hacerlo usando los cuatro despachos correlativos previos a los calabozos. Allí pondrían a cada uno de ellos en un despacho, como si fuera su sala de declaración, y Jenny podría irse desplazando entre ellas para conseguir sus alegatos.

    


    
      -Como recurso de base es aceptable.- Dijo Jenny al expresarle Francisco aquello que habían resuelto. –Necesito cinco ordenadores portátiles, pondremos uno en cada despacho, con cinco cámaras Web, abriremos cinco direcciones de correo en Hotmail y estableceremos cinco videoconferencias desde una dirección dominante a travésdel Messenger. Con eso podremos, incluso, grabar las declaraciones.

    

  


  
    
      -¿Sabes lo que estás diciendo?. ¿A nombre de quien abro las direcciones de correo?.- Preguntó Francisco preocupado ante tal presentación.

    


    
      -Sé lo que digo. Hazlo !!.- Contestó Jenny tajantemente. – Los nombres de las direcciones de correo te los inventas, aunque sea delito hacerlo. Como si os preocupara a vosotros, los policías que traficáis, cuando podéis, con armas y drogas, entre otras muchas cosas.

    


    
      Francisco salió ligeramente dolido por el comentario, pero aun así buscó los cinco ordenadores portátiles y las cinco cámaras Web. Asimismo, escogió a cuatro efectivos para custodiar a los detenidos mientras se procedía a la declaración informática, y les pidió que dieran de alta las direcciones en el servidor de correo electrónico elegido.

    


    
      Dispuesto el entramado informático se abrieron las videoconferencias para verificar su funcionamiento, y una vez todo establecido se procedió al traslado de los cuatro testigos a cada sala independiente.

    


    
      Jenny abrió las cuatro videoconferencias simultáneamente para dirigirse a todos a la vez, aunque para ellos sería una conversación directa, por lo que debía expresarse como si hablara con uno solo:

    


    
      -Hola. Me llamo Jenny. No quiero que, ni por educación, pronuncies palabra hasta que no se te pida. Esta es una declaración que podrá ser usada en tu contra por ser efectuada en dependencias policiales y frente a testigos del cuerpo de policía. De momento no estás inculpado en delito alguno, por lo que te ruego que seas sincero y veraz en tusdeclaraciones. Tu única participación es la de testigo, y eso, tras tu acción de ponerlo en manos de la justicia, te exime inicialmente de responsabilidad del hecho, así como te obliga a colaborar explicando todo aquello que puedas ofrecer como documento válido para las investigaciones.

    

  


  


  


  
    
      -Durante nuestra entrevista habrá momentos en los que cortaré la conexión, o en su caso, me verás hablar sin oír nada de lo que digo. Será normal. Tengo a otras personas del departamento con las que comparto nuestra charla, y accidentalmente pueden introducirse en ella de manera anónima y confidencial.


    


    
      El primero a quien consultó fue a Juanjo, uno de los testigos presenciales que, siendo el primero en denunciar, era el que estaba más afectado.

    


    
      -¿Puedes decirme tu nombre, tu edad y tu condición sexual?.- Preguntó Jenny.

    


    
      -Hola.- Dijo Juanjo con voz trémula. –Me llamo Juanjo, tengo treinta años y eso de la condición sexual no lo he entendido bien, pero soy hombre de nacimiento y gay por devoción. Y aunque hayan matado a Isaías lo seguiré siendo.

    


    
      -¿Estás seguro de haber sido testigo de un asesinato?.

    


    
      -Si. No vi el asesinato directamente pero se que se produjo, por que tras las amenazas de muerte intenté encontrar a mi amigo y no lo pude localizar ni ayer, ni esta mañana, en la que no ha acudido al trabajo.

    


    
      -¿Cuántos estabais en la casa?, contándote a ti.

    


    
      -En total éramos cuatro. Dos chicos y dos chicas.

    


    
      -¿Podrías decirme sus nombres?.

    


    
      -Si. Isaías, mi amigo asesinado, Fanny y Claudia.

    

  


  


  


  
    
      -Gracias. Volveré en breve.- Dijo Jenny al cortar la comunicación.

    


    
      Tras Juanjo, decidió entrevistar a Isaías, el supuesto muerto, iniciando la conversación del mismo modo.

    


    
      -Isaías, tengo treinta y dos años y soy hombre, quizá un poco bisexual, pero hombre. No se !!.

    


    
      -¿Estás seguro de haber sido testigo de un asesinato?.

    


    
      -Si. Después de una monumental bronca se oyeron palabras muy fuertes sobre amenazas de muerte, e incluso pude ver algunas agresiones físicas contra la chica desaparecida, Fanny. He intentado buscarla por todas partes sin resultado alguno, y creo que ha sido asesinada.

    


    
      -¿Cuántos estabais en la casa?, contándote a ti.

    


    
      -Cuatro.

    


    
      -¿Podrías decirme sus nombres?.

    


    
      -Yo, Fanny, Juanjo y Claudia. Esta última creo que es la asesina de Fanny.

    


    
      Llegó el turno de Fanny, la segunda muerta de la trama.

    


    
      -Fanny. Treinta y seis. Soy mujer. ¿Acaso no se me nota?.

    


    
      -¿Estás segura de haber sido testigo de un asesinato?.

    


    
      -Testigo directo no, pero se que ha sucedido. Mi amiga Claudia y yo tenemos, desde hace muchos años, una relación muy especial, que últimamente había pasado a ser más íntima de lo normal, contándome absolutamente todo lo que sucedía en su vida. Nunca me hubiera abandonado, y desde ayer por la noche no se nada de ella. Juanjo la amenazó de muerte, y seguro que llevó a término su amenaza.

    


    
      -¿Cuántos estabais en la casa?, contándote a ti.

    

  


  


  


  
    
      -Cuatro.

    


    
      -¿Podrías decirme sus nombres?.

    


    
      -Claudia, Isaías, ese Juanjo y yo.

    


    
      Y por fin la última muerta del día, Claudia.

    


    
      -Si, claro. Mi nombre es Claudia, tengo treinta y dos años y soy, desde el miércoles pasado, lesbiana consumada.

    


    
      -¿Estás segura de haber sido testigo de un asesinato?.

    


    
      -Si, por que cuando a alguien se le amenaza con matarle y después desaparece, por algo ha sido. La gente no desaparece sola, ¿no?.

    


    
      -¿Cuántos estabais en la casa?, contándote a ti.

    


    
      -Éramos cuatro.

    


    
      -¿Podrías decirme sus nombres?.

    


    
      -Juanjo, que creo que es a quien han matado, Fanny, mi novia desde que soy lesbiana, e Isaías, el hombre al que le debo mi nueva vida.

    


    
      El entramado empezaba a coger consistencia, y dejaba ver un punto de luz. Entre todos tuvieron una mala historia, con un calentón puntual, se amenazaron, y todos dudaban de todos por que no se habían sabido encontrar, pero, ¿Y si hubiera algo más?. “Nadie se presenta en unas dependencias policiales a denunciar un asesinato si no tiene la certeza de que hay un muerto, ¿Verdad?. ¿Por qué ellos la tenían?”. Pensaba Jenny.

    


    
      Por otro lado, ¿Qué llevó a una discusión con amenazas de muerte a un grupo tan extraño como este?. No podemos dejar al margen el detalle de sus condiciones sexuales: Un gay, una lesbiana, un hombre y una mujer heterosexuales…..

    

  


  


  


  
    


    
      Según la documentación presentada por la policía, todo empezó el lunes pasado, entre Claudia e Isaías, cuando este último pretendía alquilar alojamiento y Claudia se lo ofreció.

    


    
      Las declaraciones eran dispares, en una sucesión de actos sexuales e inmorales donde parecía agruparse los dos de inicio con los otros dos…. “Quizá sería mejor analizar sus declaraciones, relacionarlas cronológicamente y consultar al respecto de ese principio a cada uno de los implicados”. Dudó Jenny.

    


    
      -¿Como se presenta el tema?.- Preguntó Francisco a Jenny.

    


    
      -Mal. Creo que tendremos que abrir una investigación más exhaustiva y verificar que ha sucedido. Puede haber sorpresas.

    


    
      -Cojo la documentación, y tras colocarla cronológicamente volveré a entrevistarles. Esta vez más a fondo.- Afirmó Jenny. –Voy a comer algo y después regreso. Dadle algo de comer a los chavales, y si vienen sus abogados les decís que en veinticuatro horas estarán fuera de las instalaciones policiales o ante el Juez.

    


    
      Y Jenny cogió las carpetas y se marchó.

    


    

  


  
    Capitulo 2


    


    


    


    


    
      Entró por la puerta sin mirar a nadie. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no vio a una colección de abogados que la estaban esperando y que, a su paso, se levantaron de sus asientos para preguntarle sobre los cuatro detenidos, presuntamente, sin motivo.

    


    
      -Presuntos inocentes. Presuntos culpables. Presuntos asesinos. Presuntos muertos. Presuntos degenerados. Presuntos ángeles de Dios.- Dijo Jenny pensativa. –Déjenme hacer mi trabajo, o al menos aquel por el que se solicitan mis servicios, y siéntense, por que tenemos para rato.

    


    
      Sin pronunciar nada más Jenny siguió su camino hacia el interior de las dependencias, dejando allí a los abogados a la espera de su señal, ya fuera incriminatória o simplemente de libertad.

    


    
      Pusieron los dispositivos informáticos nuevamente en funcionamiento, y empezó de nuevo con el turno de declaraciones, que debería corresponder a lo que figuraba en los informes que se había leído.

    


    
      -Hola. Volvemos a empezar. Estar atentos.- Dijo Jenny al iniciar.

    


    


    
      Lunes.

    


    


    


    


    
      Jenny.- Veamos, Isaías, ¿que viniste a hacer a esta ciudad?.

    


    
      Isaías.- Vine a trabajar.

    


    
      Je.- ¿Cómo conociste a Claudia?.

    


    
      I.- Buscaba un lugar donde alojarme y me dijo Juanjo, que trabaja en el mismo sitio que yo, que una chica del super alquilaba un piso para compartir. Fui al super y conocí a Claudia.

    


    
      Je.- ¿Qué te pareció Claudia?.

    


    
      I.- Al principio bien. Fue después cuando empezaron a salir sus cosas extrañas de conducta, pero desde un principio tuvimos buenas vibraciones.

    


    
      Je.- ¿Por qué cambió?.

    


    
      I.- No lo sé. Seguramente estaba demasiado obsesionada por el sexo.

    


    
      Jenny se dirigió a Claudia en ese instante:

    


    
      Jenny.- Claudia, dime, ¿Qué opinión te dio Isaías cuando le conociste?.

    


    
      Claudia.- Muy buena. Pensé que para alquilar la habitación a alguien, mejor a un chico guapo que a uno feo,

    


    
      ¿no?.

    


    
      Je.- ¿Como lo viste?.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- Lo vi muy mono. Detallista y serio. No se, creí que podíamos congeniar como compañeros de piso.

    


    
      Je.- ¿Por qué crees que no salió bien?.

    


    
      Cla.- Por que todo el día estaba pensando en el sexo.

    


    
      Las dos versiones empezaban a entrar en conexión, y parecía que el principal problema entre ambos podría estar relacionado con el sexo.

    


    
      -Hablemos de ese lunes cuando os conocisteis.- Siguió Jenny con Claudia.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó ese primer día?.

    


    
      Cla.- Después de llegar a casa le preparé lo que sería su estancia, su habitación, y hablamos sobre las cosas que correspondía a las obligaciones económicas, a detalles de la intimidad, la confianza, el respeto y esas cosas. Yo hice la cena mientras se instalaba, y el se dedicó simplemente a organizarse.

    


    
      Je.- Cuéntame algo de esa conversación.

    


    
      Cla.- Hablamos del dinero, y de las costumbres que en intimidad cada uno tenía, del respeto hacia ellas y de la libertad de acción en cada caso.

    


    
      Je.- ¿Puedes concretar algo más?.

    


    
      Cla.- No se !!. Él, por ejemplo, le dio mucha importancia al hecho de masturbarse libremente por la casa, a cualquier hora, y que por respeto debía consentirlo. Así como él me lo permitiría a mi.

    


    
      Je.- ¿Y tu que le dijiste?.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- Me pareció simpático y, sinceramente, creí que era una broma, por que hablaba incluso de horarios matinales y vespertinos, así como de sus modos operativos.

    


    
      Je.- Siguiendo en el lunes. ¿Se masturbó aquella noche?.

    


    
      Cla.- Noooo. Simplemente hablamos de ello, de lo que pasaría si él tenía ganas de hacerlo, y que por el respeto impuesto, lo haría.

    


    
      Jenny cambió su locución con Isaías.

    


    
      Je.- Háblame de la cena del lunes con Claudia, ya en su casa.

    


    
      I.- Cenamos y hablamos. Nada más. Je.- ¿De que hablasteis?.

    


    
      I.- Hablamos de las condiciones de la convivencia. Claudia dejó muy claro que en aquella casa se dejaban las puertas abiertas, siempre. Sobre la prohibición de fumar, de traer amistades y montar fiestas, y esas cosas.

    


    
      Je.- ¿No hablasteis de intimidad?.

    


    
      I.- Si, claro. Yo le comenté que venía de la costumbre de vivir solo, al igual como ella, según me dijo, durante los dos últimos años. Le propuse seguir con la intimidad a la que estábamos acostumbrados, es decir, a que aunque compartiéramos piso pudiéramos sentirnos naturales, sin coacción por sentirse en compañía.

    


    
      Je.- Y eso, ¿Dónde os llevaba?.

    


    
      I.- Nos llevaba a comprender que teníamos derecho a una intimidad acompañada y permisiva. A nada más.

    


    
      Je.- ¿Y sobre el sexo?.

    

  


  


  


  
    
      I.- Le comenté que podría ser que algún día tuviera ganas de masturbarme, y que ella podría ser una observadora del acto sin tener que sentirse pudorosa. En mi intimidad estaba acostumbrado a hacerlo, y por el hecho de compartir piso no quería renunciar a ello. Además, fue ella la que puso la condición de que las puertas, todas, estuvieran abiertas siempre. Lógicamente, mi derecho a masturbarme le concedía a ella directamente la libertad de actuar en el mismo nivel de confianza.

    


    
      Je.- ¿Te masturbaste aquella noche?.

    


    
      I.- No. Era un día de cambios y no tenía ningún tipo de excitación.

    


    
      Je.- ¿Hay algo destacable de ese lunes?.

    


    
      I.- Si. Que Claudia se pasó casi toda la noche yendo al baño, supongo, para mirar por la puerta “abierta” de mi habitación, y al final opté por destaparme y dormir completamente desnudo. Se que ella me vio.

    


    
      En ese momento Jenny volvió a Claudia:

    


    
      Je.- Una pregunta. ¿Viste en algún momento a Isaías desnudo durante ese lunes?.

    


    
      Cla.- Si. Fue sin querer. Al ir al baño pasé por delante de su habitación, la puerta estaba abierta y pude verlo durmiendo, descubierto al completo y desnudo.

    


    
      Je.- ¿Que sentiste?.

    


    
      Cla.- ¿Sinceramente?. Dijo sonriendo. Je.- Sinceramente, si.

    


    
      Cla.- Entre la conversación sobre la masturbación y al verlo así se me revolucionaron mis instintos sexuales. Estabaprecioso. Con esa espalda ancha y ese culito respingón. Se me hizo la boca agua, me empecé a excitar y empecé a acariciarme allí, en su propia puerta, imaginando que se despertaba y se acercaba hacia mi con su tiesa ver………

    

  


  


  


  
    
      Je.- BASTA !!. De momento no son necesarios esos detalles. Si llegara el caso ya entraremos en materia.


    


    
      Jenny quedó pensativa. Sin pensarlo, la imagen de Claudia contando los detalles la había puesto nerviosa, y para relajarse decidió descansar un rato, mirando que preguntar en función de las declaraciones.

    


    
      Una vez tranquilizada volvió a Isaías:

    


    
      Je.- Solo una cosa más sobre el lunes. ¿Tuviste instintos sexuales hacia Claudia?.

    


    
      I.- Claro. Mientras la vi con el uniforme de trabajo no se despertaron, pero al llegar a su casa, desde ese momento la nuestra, ella se cambió de ropa, se aseó ligeramente y se puso el pijama. Un pijama de verano con tirantes, transparente y cortito, muy cortito, sin nada debajo. Era como verla en pelotas, y la verdad es que aquella imagen me excitó.

    


    
      Je.- ¿Te dejaste llevar?.

    


    
      I.- No era el momento. Eso lo tenía claro.

    


    
      Claudia, por favor, contéstame a una cosa. ¿Cómo vestías aquella noche?.

    


    
      Cla.- Durante la cena estuve con la ropa de trabajo, pero después de cenar me lavé y creí que demostrarle intimidad sería una buena manera de empezar, y me puse el pijama para sentirme cómoda con el.

    


    
      Je.- ¿Cómo es tu pijama?.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- El clásico de cualquier mujer en verano. Una especie de vestidito, relativamente ancho, que te permite mover sin ataduras en la cama y que es lo suficientemente fresco como para no sudar. ¿No podía ponerme el pijama?.

    


    
      Je.- Si, por supuesto, pero, ¿eras consciente de que podías estar provocando a Isaías?.

    


    
      Cla.- ¿Y que más daba?. Estaba dejándome claro que entre nosotros abría mucha masturbación, pero en ningún momento habló de sexo explícito. Para que preocuparme. Simplemente podría darle alicientes. Nada más.

    


    
      Je.- O sea, que en ese momento dabas por sentado que el se masturbaría.

    


    
      Cla.- No. Daba por sentado que era un fanfarrón, y que venía de hombre con intimidad liberal, pero que a la hora de la verdad sería como todos, un chulillo de esos que solo tienen la boca para hablar.

    


    
      Je.- ¿Qué hubieras hecho si se hubiera masturbado?.

    


    
      Cla.- Seguramente, ponerme bien para que siguiera hasta correrse.

    


    
      Jenny quedó nuevamente en silencio.

    


    
      Sus pensamientos intentaban unir a ambos testigos de la misma situación, y la verdad es que se correspondían. De momento tenía a dos viciosos sexuales frente a ella, en una cámara Web, y solo estaba en el lunes.

    


    
      Interrogar a Fanny y Juanjo podía ser absurdo, por que ellos, durante el lunes, no testificaban nada que fuera representativo, a excepción de:

    


    
      -Fanny, perdona, ¿Puedes decirme de que hablaste por teléfono con Claudia?.

    

  


  


  


  
    
      Fa.- Ella me dijo, a primera hora de la mañana, que pretendía alquilar la mitad de su piso, y a media tarde me llamó diciéndome que ya lo tenía alquilado. Estaba como loca, por que decía que era un chico guapísimo, que estaba muy bueno y que, además de ser simpático, iba de buen rollo con ella.

    


    
      Je.- ¿te habló de algo más?.

    


    
      Fa.- Bueno. No se si debería. A las tres de la mañana me llamó para decirme que el chico dormía desnudo. Que estaba muy excitada y que quería masturbarse. No se !!. Tonterías así.

    


    
      Je.- ¿Tu que pensaste?.

    


    
      Fa.- Que estaba loca de remate, y que eso no solo era mentira, sino que era imposible. Claudia es una mujer muy impulsiva, y eso, a veces, le provoca actuar de manera desmesurada, tanto en sus actos reales como en sus mentiras. Ella es quien da fe de ese cuento infantil con moraleja que todos conocemos: Que viene el lobo, que viene el lobo !!, y cuando vino se los comió.

    

  


  


  
    Capitulo 3


    


    


    


    


    
      Jenny había acabado con el lunes, y todo cuadraba a la perfección.

    


    
      -¿Cómo llevas el tema?.- Le preguntó Francisco.

    


    
      -Creo que de momento todo cuadra según lo dicho, pero me queda mucho por hacer, preguntar, discurrir y concretar. Me parece que estamos ante unos viciosos sexuales, pero no me hagas caso de momento.- Puntualizó Jenny.

    


    
      -Así que, ¿habrán detenciones?.- Preguntó Francisco sonriente.

    


    
      -No te hagas ilusiones. Los pervertidos sexuales solo van a la cárcel si sus perversiones molestan a alguien, sino, simplemente, son personas íntimamente inestables.- Contestó.

    


    


    


    


    
      Martes.

    


    


    


    


    
      Por quien empezar. …..

    

  


  


  


  
    
      -Veamos a Claudia, ¿Cómo te despertaste?. Cla.- Mojada.

    


    
      Je.- No me refiero a eso, ¿Qué pasó el martes?.

    


    
      Cla.- Me despertó oír ruido por la casa. Era Isaías que se había levantado y estaba en el baño. Me fui a la cocina y puse la cafetera en el fuego. La curiosidad me llevó a mirar hacia la ducha, por que él estaba desnudo en su interior, y me gustó admirar su cuerpo moviéndose a través de la transparencia de la cortina.

    


    
      Je.- ¿Viste algo destacable?.

    


    
      Cla.- Ja ja. ¿Preguntas si le vi sus partes?. En ese momento no, solo era una imagen superficial. Eso llegó después.

    


    
      Je.- ¿Después?.

    


    
      Cla.- Si, después. Cuando acabó de salir el café noté su presencia en mi espalda, y allí estaba, completamente desnudo, con la polla tiesa y con su mano trabajándosela. Recuerdo que me dijo –“Le he puesto aceite, y así puedo cascármela con la derecha, la izquierda, o las dos a la vez.”-

    


    
      Je.- ¿Tu que hiciste?.

    


    
      Cla.- Me quedé de piedra y no supe que hacer, hasta que él se marchó a su habitación a ponerse un pequeño tanga en el que no le cabía todo dentro.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó después?.

    


    
      Cla.- Me fui a mi habitación para recuperarme del susto, y me tumbé en la cama. Bueno, me estuve tocando. Ya me entiendes, las tetillas y el chochito, hasta que me di cuentaque la puerta de mi dormitorio estaba abierta y él me podría ver. Entonces paré y me recliné.

    

  


  
    
      Je.- ¿Y después?.

    


    
      Cla.- Él vino a la puerta de mi habitación y me preguntó si me pasaba algo. Por lo que parece me oyó jadear. Y tras decirle que no, me vestí y nos marchamos a trabajar. Ese día empezábamos a la misma hora.

    


    
      -Joder !!.- Pensó Jenny en ese momento. –Si no fuera por que esto es un interrogatorio, este sería el momento de decir “esto promete”.

    


    
      Tras un leve suspiro, prosiguió:

    


    
      -Isaías, dime, ¿Cómo transcurrió el martes?.

    


    
      I.- Bien. Me levanté a las ocho. Hasta las diez no empiezo a trabajar, pero no tenía más sueño. Fui al baño, me duché y, mientras estaba en la ducha vino Claudia, abrió la cortina y me dijo: -“Te espero en la cocina con la polla tiesa.”- Esa interrupción me dejó de piedra. ¿Qué estaría pensando ella para tomarse ese tipo de libertades?. De todas formas me produjo excitación y se me despertó una fuerte erección.

    


    
      Je.- Pero, ¿fuiste empalmado a la cocina?.

    


    
      I.- Claro. No podía renunciar al morbo de la situación, así como olvidar el pijama que Claudia llevaba, y que la noche anterior ya me presentó algún estímulo para levantarme pasiones escondidas.

    


    
      Je.- ¿Y que hiciste?, ¿te masturbaste?.

    


    
      I.- No. Me puse la toalla en la cintura y fui a la cocina tremendamente empalmado. Ella, estaba frente al fuego, y su corto pijama me dejaba ver la parte baja de su culito. Era una imagen excitante, y por aquello de la molestia de la toalla,esta se me cayó, coincidiendo en el momento que ella se giraba.

    

  


  
    
      Je.- ¿Y que hiciste?.

    


    
      I.- Una vez roto el momento de pudor, y a sabiendas de lo que ella pretendía, lo siento, pero me masturbé admirándola.

    


    
      Je.- ¿Y ella que hacía?.

    


    
      I.- Lucirse. Marcarme el culito, acariciarse las tetas y moverse de forma tremendamente sensual.

    


    
      Je.- ¿Te corriste?. I.- Si.

    


    
      Je.- ¿Te pusiste aceite? I.- ¿En la polla?.

    


    
      Je.- Si.

    


    
      I.- Si. Siempre me pongo aceite para masturbarme, y ese día, con la pretensión, al salir de la ducha me puse un chorrito directamente.

    


    
      Je.- ¿Y qué pasó después?.

    


    
      I.- Después de correrme fui a lavarme otra vez. Me lo tiré todo encima y tenía que sacarme todo aquello. Cuando salí oí unos gemidos que venían de la habitación de Claudia, me puse un tanguita, que fue lo primero que encontré, y me dirigí, corriendo, a su habitación para ver que pasaba.

    


    
      Je.- ¿Y qué encontraste allí?.

    


    
      I.- Me encontré solo con la imagen de Claudia reclinada en posición fetal.

    


    
      Je.- ¿Qué esperabas encontrar allí?.

    

  


  


  


  
    
      I.- Esperaba que el ruido fueran gemidos y encontrármela masturbándose o algo similar. Pero, lamentablemente, no fue así.

    


    
      Je.- ¿Y después que hiciste?.

    


    
      I.- Empezábamos a trabajar a la misma hora, por lo que nos vestimos, cada uno en su habitación, y nos fuimos juntos al trabajo.

    


    
      Jenny se dirigió a Claudia.

    


    
      -Perdona, Claudia, pero tengo una duda que me gustaría que me contestaras. ¿Se corrió Isaías cuando se masturbó en la cocina?.

    


    
      Cla.- No lo se. Yo estaba tan afectada por aquello que, sinceramente, no presté atención a lo que hacía. Tienes que entender que, para una chica, una situación así es muy compleja y, a veces, no reaccionas como debieras.

    


    
      Je.- ¿Cómo crees tu que deberías haber actuado?.

    


    
      Cla.- No se !!. Quizá hubiera sido interesante postrarme sensualmente ante él y ver como reaccionaba, ponerme su polla entre las tetas y llevarlo hasta el éxtasis o, simplemente, follármelo. No se !!. Reaccioné así.

    


    
      Je.- ¿En ningún momento pensaste en provocarlo?.

    


    
      Cla.- ¿Provocarlo a que?. Ese tío era capaz de provocarse solo. Sus afirmaciones de masturbación en intimidad compartida parecían ser ciertas, o al menos me lo estaba demostrando.

    


    
      Algo empezaba a fallar. Alguno de los dos mentía, y ¿por qué?. –“Quien nada tiene que esconder nada esconde.”- Pensó Jenny, pero en este caso, a martes, ambos estabanintentando esconder algo, por quesusdeclaraciones empezaban a no cuadrar.

    

  


  
    
      -Está bien.- Prosiguió Jenny. -¿Qué pasó después?.

    


    
      Cla.- Trabajé todo el día hasta que llegó la hora de irme a casa. Era la primera noche que Isaías estaba allí y quería mostrarle mi hospitalidad.

    


    
      Je.- Después de lo que sucedió por la mañana, ¿seguías confiando en él?

    


    
      Cla.- Por la mañana no pasó nada. Simplemente se la “peló”.

    


    
      Je.- Ya, pero ¿no era ese un indicio negativo para regalarle una cena de bienvenida?.

    


    
      Cla.- No. Creía que fue un indicio de demostrarme aquello que la noche anterior me dijo, y simplemente se hizo una paja. Nada más. Seguía siendo mi compañero de piso,

    


    
      ¿no?.

    


    
      Je.- Si claro. Sigue, por favor.

    


    
      Cla.- Llegué a casa y me puse a preparar la cena, me duché y me vestí para la ocasión. Puse la mesa y la decoré con unas velas. Encendí barras de incienso y puse música relajante para la velada.

    


    
      Je.- ¿Cómo te vestiste?.

    


    
      Cla.- Sexy. Como se dice entre mujeres, “marcando estilo”.

    


    
      Je.- Pero, ¿Cómo te vestiste?.

    


    
      Cla.- Vale !!. Me vestí de putón para estar con un desconocido, pero de sexy esposa para estar con tu pareja. Me puse un mini top medio transparente de color blanco,unos pantaloncitos minúsculos a la línea del pubis de color negro, clavaditos en la raja, y un tanguita por debajo que se veía para provocar excitación.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Crees que era necesario el tanguita?.


    


    
      Cla.- No lo se !!. Pero me pareció interesante poner varios detalles eróticos.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó después?.

    


    
      Cla.- Al fin llegó. La verdad es que yo estaba nerviosa. Llegó cansado. Mi casa es un tercer piso sin ascensor y, además, el venía en bicicleta desde su trabajo. Entró por la puerta. Me miró y, con cara de pasmado, dijo: -“Pellízcame si no eres un sueño. Voy a ducharme y, si me dejas, a arrancarte todo eso que tanto te calienta.”- Se rió y se fue a la ducha.

    


    
      -Pararemos un rato-, dijo Jenny a Claudia, -Después seguiremos desde la ducha de Isaías.-

    


    
      Jenny esperaba algo interesante de la declaración de Claudia y necesitaba respirar aire fresco antes de seguir.

    


    
      -¿Te importa que me quede contigo un rato?.- Le preguntó Francisco a Jenny al pasar por la puerta del despacho donde ella se encontraba.

    


    
      -No, al contrario. Puede que sea interesante que también escuches lo que ahora me tienen que explicar.

    


    
      Jenny pensó que tener a otro testigo presencial le ayudaría a resolver mejor aquel entramado, y que algunas cosas podrían ser reconocidas desde la visión de un hombre, por que ella, como mujer, se sentía influenciada en lo que estaba escuchando por parte de los declarantes.

    

  


  


  


  
    
      Bebió agua, se fumó un cigarrillo y, tras considerarse lo suficientemente calmada se decidió a proseguir.

    


    
      Je.- Bien, Claudia. Estábamos en la ducha de Isaías.

    


    
      Cla.- Salió de la ducha y, desnudo, se fue a su habitación. Se puso un pantalón corto, muy ancho, y vino hacia el comedor. Yo estaba sentada en la mesa, viendo el espectáculo, y el simplemente llegó y se sentó.

    


    
      Je.- ¿Qué quieres decir con “viendo el espectáculo”?.

    


    
      Cla.- Te diré !!. Ver acercarse a un monumento como ese, sin camiseta, con un pantalón corto y ancho que deja ver perfectamente como se le mueve el pene de un lado al otro al caminar, es todo un espectáculo. ¿No crees?.

    


    
      Je.- Si, perdona. Sigue, por favor.

    


    
      Cla.- Cenamos muy acaramelados en una conversación de trivialidades y tonterías. El contaba chistes, reíamos, y comentábamos anécdotas de nuestras vidas con clave de simpatía y buen humor. Para tomarnos el café nos fuimos al sofá.

    


    
      Je.- ¿Por qué fuisteis al sofá?.

    


    
      Cla.- Por que así estaríamos más juntos, sin una mesa que nos separara.

    


    
      Je.- ¿Te molestaba la mesa?.

    


    
      Cla.- Si. Quería ponerme en posiciones sensuales y provocarlo, y en la mesa era difícil, por que solo podía verme los pezones erizados, la transparencia del top y nada más, y a eso ya se había acostumbrado.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó en el sofá?.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- Nos sentamos para tomarnos el café, y a medida que íbamos hablando nos fuimos acercando más y más. Empezaron las muestras de contacto, y yo aproveché para usar mis armas de mujer, intentando provocar su deseo sexual.

    


    
      Je.- ¿Y como lo hiciste?.

    


    
      Cla.- Le sugerí que, tal y como había dicho la noche anterior, y tal y como actuó por la mañana, se podía tocar tranquilamente el paquete y irse excitando viéndome. Le propuse que pidiera sus deseos, con la seguridad de que serían concedidos. Y así lo hizo.

    


    
      Je.- Que hizo !!.

    


    
      Cla.- Empezó a tocarse el paquete y poco a poco aquella polla creció. En su pantalón se veía una tranca tiesa ocultada por la tela que le protegía, y él la utilizaba como si fuera un condón, arriba y abajo. Cada vez que bajaba su mano dejaba a mi vista una polla recta y tiesa que medía como mi palmo, y cuando subía se le introducía la tela del pantalón en el pellejo del capullo. Era excitante.

    


    
      Je.- ¿Tu que hacías?, aparte de mirar.

    


    
      Cla.- Le miraba con descaro mientras me empezaba a acariciar instintivamente.

    


    
      Je.- Sigue, sigue.

    


    
      Cla.- Bien. Llegados a este punto, sugirió que le trajera la botella de aceite que guardaba sobre la cómoda de su habitación, y así podría verme pasear mientras se masturbaba. Y así lo hice, me levanté y fui a por ella. Cuando regresé se había sacado el pantalón y allí estaba, con la polla en la mano, masturbándose y esperando el aceite.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Qué hiciste tu?.

    


    
      Cla.- ¿Qué iba a hacer?. Darle la botella y admirar todo aquello. Era grande, hermosa, con un pellejito que le cubría el sonrosado capullo que, cada vez que su mano descendía, se mostraba rosado ante mis ojos llamándome de forma lujuriosa. La verdad es que estaba poniéndome demasiado cachonda, y si él se ceñía a masturbarse no me quedaría más remedio que hacer lo mismo yo también, o sufrir dolor de ovarios durante toda la noche.

    


    
      Je.- ¿Y que hiciste?.

    


    
      Cla.- Le pregunté si quería que se la cascara, si quería una mamada o algo similar, o si quería que folláramos, y me dijo que no, que me pusiera frente a él, que me desnudara y que me masturbara como él estaba haciendo.

    


    
      Je.- ¿Lo hiciste?.

    


    
      Cla.- Si. Me desnude, lenta y sensualmente, intentando provocarle el máximo de excitación. Me recliné en el sofá y empecé a acariciarme los pechos, a cosquillearme el clítoris y a introducirme lentamente mis dedos en el interior de la vagina. –“¿Prefieres que me meta algo especial por el coño?”- Le pregunté. El me dijo que no, que siguiera así, por que lo estaba poniendo a mil. La que acabó a mil fui yo, que me corrí.

    


    
      Je.- ¿Y después?.

    


    
      Cla.- Él no se corrió, pero dijo disfrutar muchísimo con mi compañía. La verdad es que lo pasé bien. Después de aquello nos acostamos, no sin antes darle un beso en la mejilla, buscando así un poco de aproximación.

    

  


  


  


  
    
      Francisco estaba allí de pié, detrás de Jenny, cuando al finalizar la declaración le comentó: -Joder !!. Se me ha puesto tiesa. No se como aguantas todo esto.

    


    
      -Pues espérate.- Aclaró Jenny. –Que después tocará la versión de Isaías, y ese tampoco se corta un pelo.

    


    
      -En ese caso.- Quiso puntualizar Francisco entre risas. – Sepas que si no me la controlo, me la tendrás que arreglar.

    


    
      -No cantes victoria.- Le dijo Jenny también sonriente. – No se quien estará peor, si tu o yo, por que el morbazo de vivir esta declaración supera todos los límites.

    


    
      -Isaías, dime, ¿Cómo fue la noche del martes?.

    


    
      I.- Cuando llegué a casa estaba muy cansado. Me desplazo en bicicleta del trabajo a casa, y tras el esfuerzo, el piso, es un tercero sin ascensor, y tengo que subir con la bicicleta a cuestas. Además, esa escalera es un poco enrevesada, y tiene….

    


    
      Je.- Por favor, Isaías, cíñete a lo que corresponde.

    


    
      I.- Si. Perdona. Como decía llegué cansado y me encontré con Claudia esperándome en la puerta. Iba vestida como una modelo de revista porno antes de desnudarse. Estaba que quitaba el hipo. Llevaba un top transparente, blanco, que dejaba ver sus pezones, con aureola y todo, un pantaloncito negro muy corto de talle, que se le clavaba en la rajita y un tanga de tiras muy finas que sobresalía del pantaloncito. O sea, para volverse loco.

    


    
      Je.- ¿Trempaste?.

    


    
      I.- Joder si trempé !!. Cualquiera no trempaba con aquella diosa frente a mi. Y precisamente por eso decidí pegarme una ducha fría. Después de ducharme me puse un pantalónde pijama ancho y permisivo para si, durante la cena, tenía alguna erección.

    

  


  
    
      Je.- ¿Qué pasó en la cena?.

    


    
      I.- Nada. Hablamos y hablamos. Reímos mucho, eso si, intentando separar mis ojos de sus tetas, claro, aunque de verdad, entre más pretendía separarlos, más afán tenía por estudiarlas y disfrutarlas.

    


    
      Je.- ¿Volviste a trempar?.

    


    
      I.- No había dejado todavía la trempada inicial. Je.- Por favor, sigue. Te he vuelto a interrumpir.

    


    
      I.- Después de cenar nos fuimos al sofá para tomarnos el café. Ella estaba imposible. Me cogía la mano y me la ponía en el paquete reclamando mi paja nocturna. Al principio yo no estaba por la labor. Me daba corte, pero después empezó a tocarse y a moverse de una manera que me excitó.

    


    
      Je.- ¿Qué hacía?.

    


    
      I.- Se acariciaba las tetas, y con sus pezones muy contraídos jugaba dándoles vueltecitas. Se acariciaba el coño por encima de los pantalones y, de vez en cuando, se metía la mano por debajo, se mojaba el dedito y me lo pasaba por la boca. Aquello era excitante.

    


    
      Je.- Tu ¿Qué hacías?.

    


    
      I.- Masturbarme cada vez con más ganas, aunque necesitaba aceite para eso, y al comentarle mi deseo por ponerme ese delicioso aditivo en mi polla y decirle donde estaba, ella se fue a buscarlo a mi habitación. Volvió completamente desnuda. Que susto me dio cuando pasó por la puerta y la vi así. Era más bonita desnuda que vestida.

    

  


  


  


  
    
      Je.- Vale !!. Sigue, por favor.

    


    
      I.- Cogió la botella de aceite, la destapó y, tras sacarme la polla por una pernera del pantalón, empezó a tirarme un fino chorrito de aceite sobre el capullo, añadiendo: -“Ya puedes cascártela tranquilo.”- El pantalón estaba impregnado de aceite y me lo saqué. Estaba tan trempado que al sacar el pantalón se enganchó con mi pene y salió disparado, salpicándonos a ambos de aceite.

    


    
      Je.- ¿Y que hizo ella?.

    


    
      I.- Empezó a restregarse aquellas gotitas de aceite por el cuerpo. Yo la miraba y disfrutaba masturbándome, arriba y abajo. Quería ir despacio pero aquel cuerpo era escultural, sus caricias demasiado sugerentes y verla actuar era una pesadilla de sexo explosivo y continuado. Sus tetas, redondas, y perfectamente dispuestas, me miraban directamente a los ojos cuando entre caricia y caricia quedaban libres de sus dulces manos. Su coño, con el pelito muy corto, estaba húmedo y brillaba con destellos luminosos por el efecto de la luz. Sus movimientos sensuales mostraban cada una de sus curvas en perfecta armonía con la fuerza de su sexualidad. Y ante tanto glamour y erotismo, me corrí. Mi polla reventó de placer viendo todo aquel manantial de belleza comprimida, y tras haber explotado, masturbarme era incluso más placentero, por la dualidad del aceite y mi corrida, que daban una propiedad mucho más deslizante a mi mano por mi polla.

    


    
      Con la boca abierta estaban Jenny y Francisco, sin pronunciar palabra alguna. Jenny se giró y poniendo su mano sobre el paquete de Francisco le preguntó: -“¿Cómo lo llevas?.”- A lo que el pobre Francisco respondió susurrando:

    

  


  


  


  
    
      -“Si vuelves a tocarme me correré, y directamente te denunciaré por no haber dejado que te folle después de toda esta excitación.”-

    


    
      Rieron los dos, y Jenny, temerosa, apartó su mano del paquete de Francisco, no sin decirle: -“Reza para que esto no siga así, por que a la siguiente que se produzca como esta, mi mano, estará dentro de tu paquete, con tu polla.”-

    


    
      Francisco la miró seriamente y le respondió con complicidad: -“No olvides que soy tu jefe indirecto, quien solicita tus servicios y quien te paga. No lo compliquemos.”-

    


    
      Trabajo, trabajo. Sigamos.

    


    
      Volviendo a tocar de pies en el suelo, para Jenny había una cosa que estaba clara. Empezaban a cambiar las versiones. Era imposible que Claudia pudiera olvidar una corrida monumental, en un momento tan sensual como vivieron entre los dos y que en ambas declaraciones se recordaba con entusiasmo. Alguno de los dos pretendía cambiar los acontecimientos, pero ¿para qué?.

    


    
      -Claudia, dime.- Siguió Jenny. -¿Pasó algo más el martes?. Cla.- No. Vaya, al menos que yo recuerde. Espera, si.

    


    
      Aquella noche fue la primera vez en mi vida que me acosté

    


    
      desnuda. Completamente desnuda. Nada más.

    


    
      Fanny y Juanjo no serían significativos para este turno de declaración del martes, por lo que prefirió dejarlos para más tarde.

    

  


  


  
    Capitulo 4


    


    


    


    


    
      Jenny pasó varios papeles del expediente y, mirando a Francisco, le preguntó: -¿Que opinión te merece por ahora?.-

    


    
      -Parece interesante, lujurioso y sensual. Creo que no me perderé palabra, por que lo único que está claro es que muerto no hay ninguno.- Dijo Francisco sonriente.

    


    
      Está bien. En ese caso prosigamos:

    


    


    


    


    
      Miércoles:

    


    


    


    


    
      Para no dejarlos abandonados Jenny creyó oportuno reanudar su interrogatorio con Juanjo y Fanny.

    


    
      -Dime Juanjo, ¿Qué recuerdas del martes y el miércoles?.

    


    
      Ju.- ¿Martes y miércoles?. El martes Isaías estaba contento por donde se alojaba, y hablaba sobre la gran suerte que había tenido. Decía que Claudia era una mujer guapísima, que estaba buenísima y que era tan calentorra como cualquier hombre, en su situación, podría desear. El miércoles estaba muy contento, e incluso me comentó que lachica empezaba a abrirse, pero no como persona, sino de piernas. No se !!. Me dio la impresión de que fanfarroneaba.

    

  


  
    
      Je.- ¿Te dijo algo de haber tenido relaciones con Claudia?. Ju.- No. El miércoles no. Solo que la tía iba caliente.

    


    
      En ese momento Jenny se dirigió a Fanny con la misma pregunta:

    


    
      Fa.- Del martes poca cosa. Claudia me llamó para decirme más de lo mismo. Que estaba contenta, que el tío estaba muy bueno y que quería prepararle una cena íntima de bienvenida, por lo que mi petición para conocerle sería pospuesta hasta el miércoles.

    


    
      Je.- Y, ¿le conociste el miércoles?.

    


    
      Fa.- Siiiii. Le conocí. Joder si le conocí. Claudia estaba de turno de mañana y nos preparó una cena especial para los dos. Estuvimos hablando, Claudia y yo, y me dijo que me vistiera muy sensual y sexy, para que él se abandonara a mis encantos. Recuerdo que me dijo: -“Hoy follarás gracias a mi, guapa.”- y la verdad es que fue una noche muy interesante. De esas que no olvidas en la vida.

    


    
      Jenny prefirió ir a Claudia para saber los detalles de esa cena. Primero escucharían la versión de Claudia, después la de Isaías y finalmente verían quien mentía con la testifical de Fanny. Podía ser una buena opción, y Francisco estuvo de acuerdo en hacerlo así.

    


    
      Dirigiéndose a Claudia, Jenny empezó: Je.- ¿Qué paso el miércoles?.

    


    
      Cla.- Yo empezaba a trabajar a las ocho de la mañana, e Isaías a las diez. Eso significaba que yo llegaría a casa a las cuatro de la tarde y él a las ocho y media, como siempre.

    

  


  


  


  
    
      Solo destacar que, cuando salí de la ducha, el se levantó y se puso, desnudo, en la puerta de su habitación para verme pasar, no sin decir: -“Lástima que me dejé el aceite en el comedor, sino me la estaría cascando.”- Recuerdo que le dije: -“Aprovecha, que me voy, y hazlo en el comedor. Tienes la película preparada.”-

    


    
      Je.- ¿Lo hizo?

    


    
      Cla.- No lo sé. Yo me vestí y me fui a trabajar. Je.- Sigue. ¿Qué más pasó?

    


    
      Cla.- El día fue tranquilo. Quedé con Fanny a las nueve de la noche para cenar los tres juntos. Le había prometido presentarle a Isaías, y había llegado el momento de hacerlo.

    


    
      Je.- ¿Por qué no se lo presentaste antes?

    


    
      Cla.- Por que primero quise ver del palo que iba el chico. Fanny es muy mujer, y es de aquellas que se lo comen todo cuando tienen oportunidad. Preferí conocerlo antes de que ella lo pudiera descarriar.

    


    
      Je.- Vale, vale. ¿Qué pasó en aquella cena?.

    


    
      Cla.- Llegué a casa a las cuatro y cuarto de la tarde, y tal y como entré por la puerta empecé con la labor. Quería hacer una cenita informal, para tres amigos que se reúnen, y puse la mesa para los tres comensales. Senté, estratégicamente, a Fanny casi al lado de Isaías, para darles oportunidad de que hablaran y se conocieran, y yo me dispuse ligeramente separada de ellos dos.

    


    
      Je.- ¿Por qué hiciste eso?.

    


    
      Cla.- Por que Fanny tenía intención de ligárselo. Incluso me dijo que se vestiría muy sexy aquella noche.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Qué más sucedió?.

    


    
      Cla.- A las ocho y veinte llegó Isaías, cansado, claro !!. Yo ya estaba preparada. Me vestí discreta para aquella ocasión, con una camiseta normal y unos pantalones cortos normales, aunque sin nada debajo. Jaja. Y entonces le dije a Isaías que esa noche vendría una amiga a cenar para conocerle.

    


    
      Je.- ¿Qué dijo él?.

    


    
      Cla.- Que se tendría que duchar antes de que viniera y, al decirle que vendría a las nueve, decidió hacerlo ya, no sin antes dejar constancia de que yo le había prohibido cenas con amigos. Tuve que decirle que Fanny era una amiga muy especial, de total confianza, y que la relación con ella podía ser, perfectamente, como conmigo. El reaccionó mal, diciendo: -“Ya !!, o sea, que me la puedo pelar con ella,

    


    
      ¿no?”.- y además preguntó: -“¿Se lo has contado?”. Tuve que admitir haberle comentado algo, pero omitiendo los detalles. Y se fue a duchar.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó después?.

    


    
      Cla.- Fanny llegó antes de hora, e Isaías estaba todavía en la ducha. –“¿Me lo dejas ver?.- Me dijo. Y claro, fuimos juntas al baño, donde se veía su cuerpo enjabonado a través de la transparencia de la cortina de la ducha. Fanny se vistió muy provocativa, e incluso le comenté al respecto, por que, aun siendo como era, pensaba que la primera impresión debería ser más prudente. Aproveché para decirle a Isaías que Fanny estaba en casa, por si su pudor le obligaba a vestirse ante una desconocida, y el optó por abrir la cortina de par en par y, enjabonado y desnudo, dijo mirando a Fanny: -“Si sois tan amigas que eres como ella misma, ¿para que me voy a esconder de nada?.”- Fanny, creo, se cortó.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Cómo vestía Fanny?.

    


    
      Cla.- Llevaba un vestido rojo, muy cortito y escotado hasta el ombligo, y sin espalda. Fanny tiene mucho pecho y es voluminosa, y dentro de aquel vestido tenía pinta, y perdona, de puta.

    


    
      Je.- Bien. Puedes seguir.

    


    
      Cla.- Nada. Salió de la ducha y se vistió con una camiseta y el mismo pantalón ancho de la noche anterior, incluso con las manchas de aceite. Y nos sentamos en la mesa.

    


    
      Je.- ¿Cómo fue la cena?.

    


    
      Cla.- Ellos se dedicaron a hablar y reír. Isaías no sacaba la mirada de las tetas de Fanny, y ella se las enseñaba con descaro a través del escote que, de vez en cuando se le abría demasiado, enseñándole hasta los pezones. Y eso que tiene el pecho caído. Después de cenar nos fuimos al sofá, para tomarnos el café, y allí empezó lo bueno.

    


    
      Je.- Vale. Haremos un descanso. Después seguiremos desde la llegada al momento del café.

    


    
      Jenny quería ver si había diferencias entre las declaraciones, y viendo el resultado de las anteriores prefería hacerlas por etapas.

    


    
      -Fanny, dime, estábamos en la cena ¿Qué pasó cuando llegaste a su casa?.

    


    
      Fa.- Llegué un poco antes, como cualquier invitado educado. Isaías estaba en la ducha. –“Joder !!, que way te has vestido !!.”- Me dijo Claudia. Me hizo dar unas vueltas y me aconsejó soltar un poco la tira del escote, para que este fuera más pronunciado. –“Ahora estás perfecta.”- Dijo, y cogiéndome de la mano me llevó hasta el baño. Allí estabaIsaías, y separando la cortina de la ducha de un tirón, aprovecho para decirle que había llegado a su casa y presentarnos.

    

  


  
    
      Je.- ¿Cómo reaccionó Isaías?.

    


    
      Fa.- Se quedó muy cortado, igual que yo, y cerró la cortina para seguir duchándose.

    


    
      Je.- ¿Qué más pasó?

    


    
      Fa.- Cuando salió de la ducha, Claudia y yo estábamos sentadas en el sofá hablando de nuestras cosas. Y después de vestirse vino al comedor preguntando: -“¿Cenamos?.”-

    


    
      Je.- ¿Cómo iba vestido?.

    


    
      Fa.- Con una camiseta y un pantalón corto.

    


    
      Je.- ¿Te llamó la atención algo de ese pantalón?.

    


    
      Fa.- No. Bueno, ahora que lo dices, que se le notaba el pene cuando se movía. Quizá estaba empalmado.

    


    
      Je.- Perdona. Era curiosidad. ¿Cómo fue la cena?.

    


    
      Fa.- Comimos pizza y embutido con pan con tomate, e Isaías y yo estuvimos hablando y riendo. Claudia estaba distante y extraña. Generalmente es más sociable, pero aquella noche estaba muy calladita. Y después de cenar nos sentamos en el sofá para tomar un café. Claudia había preparado la velada y …..

    


    
      -Paramos aquí. Vuelvo enseguida.- Le dijo en ese momento Jenny a Fanny para oír la versión de Isaías sobre la mañana del miércoles y la cena.

    


    
      Y empezó con él: -Isaías, háblame del miércoles.

    


    
      I.- Ella se levantó muy pronto y me despertó el ruido de la ducha. Al despertar me entraron ganas de ir al baño, yesperé hasta que acabó. Cuando salió del baño nos cruzamos en el pasillo. Iba completamente desnuda y con la toalla en bandolera y al cruzarse me preguntó como la tenía después de ayer. Solo contesté un simple, -“Bien.”- y seguí al baño. Cuando estaba en la ducha ella abrió la cortina para decirme que tenía el aceite en el comedor, la película preparada y tiempo para masturbarme viéndola si quería.

    

  


  


  


  
    
      Je.- Tu ¿qué le dijiste?


    


    
      I.- Gracias. ¿Qué le tenía que decir?. Je.- ¿Te masturbaste?.

    


    
      I.- No.

    


    
      Je.- Está bien. Sigue.

    


    
      I.- Me vestí y me fuí a trabajar, no sin antes revisar algún expediente del trabajo que tenía pendiente. Comí en la empresa con Juanjo, que fue a buscar más “bocatas” y al plegar fui a casa. Claudia me dijo que había invitado a una amiga a cenar, y con la excusa de que me quería conocer, se consideraba con derecho a saltarse la norma que ella misma impuso.

    


    
      Je.- ¿Hiciste algo especial para la cena?.

    


    
      I.- No. Bueno, si. Me duché solo llegar a casa. Je.- ¿Pasó algo en la ducha?.

    


    
      I.- No. Solo me duché. Vino Claudia a avisarme de que Fanny se había adelantado y ya estaba en casa. Creo que nada más.

    


    
      Je.- Y la cena, ¿Cómo te vestiste y como fue?.

    


    
      I.- Me vestí cómodo, con una camiseta y un pantalón corto, el mismo de la noche anterior, tremendamentemanchado por el aceite que Claudia me tiró. Y ¿cómo fue?, pues me presentó a Fanny y nos sentamos a cenar.

    

  


  
    
      Je.- ¿Qué te pareció Fanny?.

    


    
      I.- Bestial. Es una mujer impresionante. Llevaba un vestido rojo, tremendamente escotado y ajustadísimo, supercorto. Por suerte, el escote estaba repleto de unos pechos grandes y redondos que evitaban que pudiera abrirse sin querer. Se le marcaban los pezones, ligeramente bajos, pero dejaban constancia de la forma exacta del pecho, y tenía su morbo. La cintura, la tenía ajustadísima con un cinturón del mismo vestido y, debajo de esa cintura avispada, una faldita que marcaba unas impresionantes caderas y unos muslos redondeados y fuertes. Fanny es exuberante, y vista de perfil quita el hipo, con una barriguita y un culito que sigue las líneas de su espalda imitando a la perfección. Le di dos besos al serme presentada, pero no pude dejar de pensar lo que sería un “polvo” con ella.

    


    
      Jenny se cansaba de oír tantos elogios y Francisco estaba, de pié, en la espalda de Jenny, cogiéndola por los hombros y restregándole su pantalón abultado por el pene erecto a lo largo de la columna vertebral.

    


    
      Je.- Vale. ¿Cómo fue la cena?.

    


    
      I.- La cena fue un calentón. Fanny se sentaba a mi lado y, al hablar, se reclinaba hacia mi dejándome ver sus pechos, alguna vez, incluso, mostrándome la aureola del pezón. El vestido era tan corto que, al estar sentada, se le levantaba la falda dejándome ver el tanga transparente que mostraba su coño, totalmente depilado. E incluso, en alguna ocasión le advertí: -“Te estoy viendo, eso.”- Le dije señalándole la entrepierna. Ella se bajaba la falda, pero se le volvía a subir, yallí estaba otra vez, el coño depilado. Pero bueno, aparte de eso reímos mucho.

    

  


  
    
      Je.- ¿Qué hacía Claudia?

    


    
      I.- Estaba sentada con nosotros, seguía nuestras conversaciones pero bastante distante. Creo que se puso celosa de su amiga, aunque después se le pasó. Después de cenar fuimos al sofá para tomarnos el café.

    


    
      Je.- ¿Estaba todo normal en la casa?.

    


    
      I.- No. Habían toallas distribuidas por el comedor y, el sofá estaba cubierto con una sábana blanca. Aun así nos sentamos encima de ella y Claudia sirvió el café.

    


    
      Je.- Me gustaría que ahora te ciñeras estrictamente a los temas sexuales hasta que os acostasteis, si los hubieron.

    


    
      I.- Si que los hubieron. Claudia nos propuso ponernos, en pelotas, debajo de la sábana, y a Fanny le pareció genial. Eran dos contra uno, y acepté. Primero se desnudaron ellas, cubiertas por la sábana hasta el cuello, y después la dejaron hasta por encima del pecho, pillando la sábana con sus sobacos. Después llegó mi turno. Me saqué la camiseta, me cubrí con la sábana y me saqué el pantalón, y dejé que la sábana me cubriera hasta la cintura. Claudia cogió el mando a distancia y puso la película que tenía preparada.

    


    
      Je.- ¿Qué película era?.

    


    
      I.- Una peli porno. La que tenía ella apunto. Orgasmo Animal, me parece.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó entonces?.

    


    
      I.- Estuvimos viendo la película, y yo empecé, lógicamente, a tocarme la polla, y se fue engordando. Cuando ya estaba tiesa, metí mi mano por debajo de lasábana y seguí jugando con ella. Es placentero, lo siento. Y empecé con el movimiento de vaivén continuo, primero despacito, pero en ciertas escenas bastante más deprisa. Fanny se dio cuenta de las escenas que provocaban que me masturbara con más interés, y empezó a tocarme la pierna con su mano, permitiendo así que la sábana cayera y descubriera sus pechos.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Qué hacía Claudia?.


    


    
      I.- Nos miraba de reojo, hasta que se cansó y dejó caer también su toalla.

    


    
      Je.- Sigue. ¿Qué más pasó?.

    


    
      I.- Con tanto movimiento de vaivén, y con la excitación de las caricias en mi pierna, que me hacían buscar posiciones más cómodas, la sábana fue bajando hasta descubrirse totalmente mi polla, dejando ver como me masturbaba.

    


    
      Je.- Que susto, ¿no?.

    


    
      I.- ¿Susto?. Al contrario. Aquello provocó que mi interés por la película disminuyera, y al ver a las dos con las tetas al aire, provocó que cambiara mi atención por ellas. Levanté la pierna y la puse sobre el sofá, buscando una posición cómoda para masturbarme y mirármelas descaradamente, y ellas optaron por dejar caer la sábana al suelo. Era increíble. Las dos desnudas.

    


    
      Je.- ¿Te corriste?.

    


    
      I.- Nooo. La noche empezaba. Fanny levantó también su pierna dejándome ver su coño totalmente depilado y abierto, y empezó a tocarse esas enormes tetas dulcemente, mientras se pasaba el dedito por la rajita de sus labios menores. Claudia, que estaba detrás de ella, se puso de rodillas yempezó a masajearse las tetas, y poco a poco, empezó a acariciar a Fanny, primero por los hombros, después por el torso, y finalmente empezó a acariciarle los pechos. Fanny reclinó su cabeza hacia atrás y Claudia empezó a besarle el cuello, después las mejillas y finalmente empezaron a besarse en los labios. Fanny estaba metida en su sensualidad y empezó, frente a mi vista, a introducirse los dedos en el coño, que estaba exageradamente humedo, y mientras ellas disfrutaban, yo, me empecé a masturbar de verdad. Estaba muy excitado.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Y te corriste?.


    


    
      I.- Noooo. Todavía no. Claudia estaba incómoda y quiso mejorar la situación con una idea genial: -“¿Vamos a mi cama?”-. Y fuimos a su cama. Yo fui el primero en entrar en la habitación y me tumbé, boca arriba, en la cama de Claudia. Alguien se abalanzó contra mi polla, que se levantaba tiesa y vigorosa, mientras yo permanecía con los ojos cerrados, y cogiéndomela con su mano derecha empezó a masturbarme. Despacito, fue reclinándose hacia mi cuerpo hasta empezar a acariciarme el capullo con sus labios y su lengua. De repente metió mi capullo en su boca y empezó a mamármela, acompañando los movimientos de su boca con su mano. Era como estar en el paraíso y …..

    


    
      Je.- ¿Te corriste?

    


    
      I.- No. Tranquila. Ya llegará. En ese momento abrí los ojos. Era Fanny quien estaba sobre mi, con sus enormes tetas y sus curvas peligrosas. Que bien la mama esa chica, Dios !!. Entonces entró Claudia, trayendo en sus manos dos pepinos y dos zanahorias, una más grande y una más pequeña. Al ver la escena se unió a la fiesta, y entre las dosempezaron a pasar mi polla de una boca a la otra. Fanny cogió la zanahoria pequeña y se la metió en el coño, mirándome con cara de vicio y susurrándome: -“Reza.”- Y mientras Claudia me la mamaba me metió la zanahoria por el culo hasta el fondo, eso si, con delicadeza. Entre la mamada y la zanahoria, sentía dos situaciones placenteras que me llevaban al orgasmo, pero no quería perderme la oportunidad de tirarme a Fanny, y las separé de mí. Me levanté sobre la cama y les pedí que se tumbaran las dos juntas, abrazadas.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Te la cascaste y te corriste sobre ellas?.


    


    
      I.- No. Les pedí que se besaran de nuevo, y que siguieran con aquello que empezaron en el sofá, mientras yo las miraba y me seguía masturbando. Al principio se estuvieron besando y acariciando, y poco a poco se empezaron a masturbar. Claudia jadeaba enseguida y Fanny empezó a comerle las tetas bajando lentamente hasta el coño peludito de Claudia. Se puso de rodillas y empezó a comérselo con ganas. Yo aproveché aquella posición para meterle la polla, de golpe hasta el fondo de su coño. Fanny pegó un ligero bote con un leve grito de placer, y empecé mi movimiento de vaivén, que en esa posición tan excitante, por la visión de Fanny sobre Claudia casi corriéndose, me tenía que llevar irremediablemente al orgasmo. Pero no me corrí, salí del interior de ella.

    


    
      Je.- ¿Y cuando te corriste?.

    


    
      I.- Me corrí después. Claudia y Fanny se empezaron a dedicar exclusivamente a ellas mismas, viviendo infinidad de orgasmos seguidos, mientras yo, polla en mano, les seguía sus delirios. Fue cuando estaban extasiadas. Las dos mepidieron que fuera hacia ellas. Fui, y entre las dos, con ligeros toquecitos con la lengua en mi capullo, me llevaron al orgasmo.

    

  


  
    
      Je.- Menos mal. Joder, vaya noche. ¿Y después?.

    


    
      I.- Después nos quedamos tirados en la cama. Todos nos acariciábamos a todos y tras un descansito, Fanny se vistió y se despidió cariñosamente de nosotros dos, marchándose a su casa. Claudia fue al baño y yo me fui a dormir. Había sido una noche intensa.

    


    
      Francisco paró de repente. Estaba absorto en los comentarios de Isaías, y su excitación era tan grande que al perder la atención de la narración su hubiera corrido restregando su paquete por la espalda de Jenny.

    


    
      -Estás tocado, chaval !!.- Le dijo Jenny a Francisco.

    


    
      -Tú estarás tocada después, te lo aseguro, a banderillas.- Respondió irónicamente Francisco.

    


    
      Era el momento de regresar a los otros testigos. Sería ahora Claudia.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó en el sofá?.

    


    
      Cla.- Nada. Isaías se empeñó en poner la película porno, y nosotras estuvimos viendo como se masturbaba con la película hasta que Fanny se cansó y empezó a tocarse. Como no nos hacía caso, ella se acercó a mi y empezó a acariciarme. No me gustaba la idea, pero me pareció interesante. Nos empezamos a besar y entonces Isaías empezó a prestarnos atención. Eso me excitó, y provocó que me dejara llevar por los impulsos que Fanny me despertaba, revolcándonos en el sofá entre caricias, besos y magreos.

    


    
      Je.- Te noto poco motivada en esta experiencia.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- Si. Verdaderamente fue agradable, y por culpa de ese día hoy me considero lesbiana. Para mi fue un cambio muy importante en mi vida.

    


    
      Je.- Sigue, por favor. ¿Qué más pasó?.

    


    
      Cla.- Al estar tan incómodas en el sofá, decidimos irnos a mi cama, y allí nos revolcamos Fanny y yo mientras Isaías se la cascaba mirándonos, hasta que el muy cerdo se corrió sobre nuestras caras. Eso nos enfrió a las dos y la noche se dio por concluida.

    


    
      Je.- ¿Y ya está?

    


    
      Cla.- Si. ¿Qué más quieres que te diga?.

    


    
      Era el momento de saber quien mentía. La falta de énfasis por parte de Claudia no era normal. Algo había sucedido, y estaba entre la declaración de Isaías y la de Claudia, o sea, en la de Fanny.

    


    
      Je.- Fanny, perdona, ¿Puedes seguir desde el café?.

    


    
      Fa.- Claro !!. Como te decía antes, Claudia había preparado la velada de una forma especial y tenía una sábana sobre el sofá que pretendía usar como escudo para desnudarnos bajo ella. Se lo montó para que nos desnudáramos. Yo le dije, anteriormente, que si ellos acababan desnudos yo también me desnudaría, pero que no sería la primera. Claudia se desnudó totalmente frente a nosotros y se puso bajo la sábana. –“Os toca.”- Dijo, e Isaías correspondió. Yo hice lo mismo y también me puse bajo la sábana.

    


    
      Je.- ¿Estabais mirando la tele?. ¿Qué hacíais?.

    


    
      Fa.- La tele estaba puesta, y creo que había una película porno, pero mi atención la tenía destinada en Isaías. Seestaba masturbando allí, frente a nosotras. Yo empecé a ponerme en situación, y puse mi mano sobre su pierna, intentando hacerle cosquillas. El estaba absorto por la película, sobre todo cuando salía la protagonista, y yo aproveché para irle estirando la sábana que lo cubría, con intención de destaparlo. Y lo conseguí. Era fantástico. Se estaba masturbando, y cuando vio que le estaba mirando, empezó a mirarme las tetas y a masturbarse con más ganas. Cuando lo vi así, no pude más que dejarme llevar y le planté mi coño frente a sus ojos, empecé a acariciarme y a acariciarme. Era excitante.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Qué hacía Claudia?


    


    
      Fa.- Claudia estaba detrás mío, buscando la manera de que la atención de Isaías cambiara de lugar. Se tocaba las tetas, y hasta se puso de pié frente a él, metiéndose el dedo en su coño e intentando que le hiciera caso. Pero Isaías estaba absorto, y empezó a rozarme las tetas y el coño con su otra mano, delicadamente.

    


    
      Je.- ¿Qué más pasó?.

    


    
      Fa.- Como nadie hacía caso a Claudia, empezó a comerme las tetas, a besarme y a acariciarme, mientras yo admiraba la paja del pollón de Isaías y me metía los dedos en mi coño. Era excitante. Deberéis perdonarme, pero me corrí por primera vez.

    


    
      Je.- O sea que hubo más.

    


    
      Fa.- Si. Después nos fuimos a la cama de Claudia, y me enganché con la polla de Isaías. Estuve mamándosela, él me estuvo comiendo el coño, hicimos el sesenta y nueve, hasta que empezamos a follar como animales.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Qué hacía Claudia?.

    


    
      Fa.- Claudia me dejó hacer hasta que vino a la cama con nosotros. Cuando apareció, Isaías parecía no querer sexo con ella, y se fue separando. Nosotras empezamos a jugar y a comernos, e Isaías, de vez en cuando, me enchufaba la polla hasta el fondo por el coño, de golpe. Era divertido. De repente, Claudia quedó quieta y trémula. La vi tan hermosa, estirada, desnuda frente a mi, con las piernas abiertas, su coñito llamándome, y no pude aguantar. Empecé a lamerle el coño, a besarle los muslos, a tocarle las tetas y nos fuimos uniendo, como si fuéramos una sola. Estábamos disfrutando del sexo juntas. Era una ilusión en realidad y nos corrimos infinidad de veces.

    


    
      Je.- ¿Qué hacía Isaías?

    


    
      Fa.- Se masturbaba, aunque al ver que nosotras estábamos tan metidas en nuestra experiencia, optó por correrse y dejar descansar a su pobre polla, que llevaba horas tiesa y dispuesta.

    


    
      Je.- ¿Donde se corrió?.

    


    
      Fa.- En mi boca. Cuando estaba a punto, vino corriendo y, mientras Claudia me estaba llevando a un orgasmo con su lengua, el me metió la polla en la boca, y como si fuéramos uno solo, nos corrimos los dos a la vez.

    


    
      Je.- ¿Qué hizo Claudia entonces?.

    


    
      Fa.- Al ver la escena, subió desde mi coño hasta mi boca y me besó, llevándose parte de la corrida de Isaías.

    


    
      Je.- ¿Y después?.

    

  


  


  


  
    
      Fa.- Después estuvimos los tres tumbados en la cama, un rato, y como el día siguiente era laboral me fui a mi casa a dormir.

    


    
      Je.- ¿Qué hicieron ellos?

    


    
      Fa.- No lo se. Cuando me fui los dos seguían desnudos. Claudia le acariciaba la polla a Isaías, y él estaba con la cabeza entre sus tetas y su mano sobre el coño de ella. Supongo que se dormirían así.

    


    
      Faltaban todavía cuatro días más para investigar en el interrogatorio, y cada vez parecía más enrevesado.

    


    
      Francisco buscó un lugar cómodo para sentarse cerca de Jenny, y ella estaba absorta en lo que estaba sucediendo. Seguían las dudas sobre los hechos, las mentiras y esa presunción de asesinato que cada uno tenía claro. Podían haber muchas cosas que motivaran situaciones determinantes, y podrían haber sorpresas. Aquella situación de rol sexual estaba yendo cada vez más lejos.

    


    
      -Ni se te ocurra acercarte a menos de dos metros de mí.- Le dijo Jenny a Francisco.

    


    
      -¿Y ahora que te pasa?.- Respondió él. –Somos solteros, hemos convivido juntos durante más de seis meses, sabes que te quiero, y ante una situación así, ¿no podemos acercarnos?. Aunque solo sea para calmar la excitación.

    


    
      -Serás cabrón !!.- Afirmó Jenny. –Convivimos más de seis meses, y durante más de seis meses fui la mujer con los cuernos más grandes del país. Déjalo, por favor.

    


    
      Francisco rió a carcajadas, y finalmente le dijo: -Jenny.

    


    
      Hoy caerás, y será gracias a esos chavales.

    


    

  


  
    Capitulo 5


    


    


    


    


    
      -Francisco, tengo que dejarte clara una cosa.- Dijo Jenny.

    


    
      –Si quieres algo conmigo, deberás ganártelo con creces, y lo tienes muy difícil. No eres el hombre que deseo, ni el hombre que me gusta actualmente, y en nuestro ajuar de experiencias tenemos demasiados temas negativos que nos separan. ¿Cómo puedes suponer que habrá algo?. Por la intimidad vivida he bromeado tocándote el paquete y haciendo algún comentario sobre temática sexual, pero no tengo afán ninguno para acabar haciendo el amor contigo.

    


    
      -Yo no quiero hacer el amor contigo.- Contestó Francisco. –Solo quiero sexo.

    


    
      -Déjalo. Sigamos.

    


    


    


    


    
      Jueves.

    


    


    


    


    
      -Hola Isaías. ¿Seguimos por el jueves?.

    


    
      I.- Vale !!. El jueves teníamos turnos diferentes en el trabajo, yo empezaba a las diez y Claudia a las doce hasta elcierre. Me levanté, fui al baño, me duché y fui a su habitación. –“Hola.”- Le dije. –“¿Estás despierta?. Ella respondió afirmativamente. Estaba llorando. –“Que te pasa.”- Le pregunté. –“Es por lo de ayer.”- Me contestó.

    

  


  


  


  
    
      Jenny empezó a darse cuenta de que algo estaba cambiando. Había una disparidad entre las declaraciones de los tres, y ya nada era tan divertido entre ellos. Las realidades podían ser las mismas, pero no su visión particular de ellas.


    


    
      Siguió Isaías:

    


    
      I.- -“Me quedé muy impresionada cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo con Fanny, y la verdad, desde mi interior, es que me gustó. Y eso me preocupa.”- Me comentó Claudia. Me quedé pensativo y le respondí. –“No pasa nada. Has tenido una experiencia diferente, pero tu sigues siendo la misma.”-

    


    
      Je.- ¿Crees que verdaderamente estaba dolida?.

    


    
      I.- Si. Creo que estaba confusa. Aunque pronto buscamos la manera de calmarla. La idea la tuvo ella y me pidió por favor que le permitiera mamármela y cuando la tuviera tremendamente tiesa se la metiera por el coño y por el culo.

    


    
      Je.- Que reacción más extraña, ¿verdad?.

    


    
      I.- No. Creo que era eso, que se sentía demasiado confusa para pensar. –“Mira.”- Le dije. –“Tengo una idea. Hoy plegarás tarde, y para cuando llegues a casa te prepararé una sorpresa que te volverá a tus inicios. ¿Vale?.”- Y ella aceptó el reto.

    


    
      Je.- ¿Qué le preparaste?.

    


    
      I.- Para olvidar lo sucedido, que no dejaba de ser un trío con otra chica, pensé en prepararle uno con otro hombre, yasí se encontraría con dos pollas para disfrutarlas. Además, como regalo me la follaría. Y eso lo vestiría con mucho Glamour.

    

  


  
    
      Je.- Estabas llevando todo esto a un juego de rol sexual,

    


    
      ¿lo sabes?.

    


    
      I.- Si. Verdaderamente es lo que estaba surgiendo. Nadie lo buscó.

    


    
      Je.- Está bien, sigue.

    


    
      I.- Al principio no sabía como hacerlo, pero al llegar al trabajo se me encendió la luz. Juanjo. Un mariconcete, que como todos los gays será promiscuo y predispuesto, y además es delicado y servicial. ¿No le haría un favor al jefe?, que este caso soy yo.

    


    
      Je.- ¿Acepto?.

    


    
      I.- Solo tenía una cosa en la cabeza. Hacer todo lo que yo quisiera si le dejaba comerme el culito y la polla. Ya tenía a mi hombre.

    


    
      Je.- ¿Hubo algo más antes de la noche?. I.- Creo que destacable, no.

    


    
      La cosa se estaba complicando, y esa trama, que parecía tan sencilla, se estaba liando por momentos. Era el turno de Juanjo.

    


    
      Je.- ¿Qué recuerdas del jueves?

    


    
      Ju.- Uyyy !!. El jueves. Fue uno de esos días que no se olvidan en la vida. Vino Isaías y me propuso sexo con él.

    


    
      Je.- ¿Solo sexo?.

    


    
      Ju.- Noooo. Me propuso varias cosas pero el resultado sería sexo con él, y eso no lo podía dejar perder.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Cómo se produciría el encuentro?

    


    
      Ju.- Tenía que ir, por la noche a hacerle de camarero privado en paños menores, después hacerle tonterías a una chica, a Claudia, la del super, y después él me dejaría mamársela y comerle el culito. Era perfecto. Yo sabía que ese chico ……

    


    
      Je.- Después te seguiré preguntando. Espera !!.

    


    
      Jenny pensó en ese momento en Fanny, ¿Qué pensaba ella de lo sucedido?. Claudia estaba afectada y su respuesta podría ser un dato importante.

    


    
      Je.- Fanny. Dime. ¿Que pensaste el jueves sobre lo sucedido con Claudia la noche anterior?.

    


    
      Fa.- Nada. ¿Qué tenía que pensar?. Pasé una noche de sexo loco, con la gran suerte de que mi mejor amiga fue mi compañera de viciosas perversiones sexuales. ¿Qué más se puede pedir si encima acabas follada por un semental con un pollazo inmejorable que acaba corriéndose en tu boca?.

    


    
      Je.- Si, claro !!.

    


    
      -¿Lo ves?.- Le dijo Jenny a Francisco. –Tienes mucho que aprender.-

    


    
      Sigamos.

    


    
      Es el turno de Claudia.

    


    
      Je.- Dime Claudia. Qué tal te levantaste el jueves,

    


    
      ¿mojada?

    


    
      Cla.- No te cachondees. Me desperté oyendo como Isaías se aseaba, se la machacaba y todo eso. Vino a mi habitación y me pregunto como estaba, pero verdaderamente solo quería que se la mamara y que follásemos. Le dije que no.

    

  


  


  


  
    
      Me dijo que me prepararía una sorpresa para aquella noche, aunque no le creí. Después de que se marchara, salí de mi habitación y me tiré en el sofá. ¿Sabes?, estaba la película porno puesta en el dvd, y la puse. Hay una escena de lesbianas en ella que me llamó la atención, y me dediqué a verla y estudiarla. Como tenía pepinos a temperatura ambiente de la noche anterior en mi habitación, y aceite en la mesita del comedor, cogí uno de ellos y me masturbé mirando esa escena una y otra vez. Me corrí varias veces, hasta que llegó el momento de irme a trabajar.

    


    
      Claudia tuvo un error, por que no había mencionado nada de los pepinos que Isaías si mencionó. Y Fanny tampoco explicó que había utilizado una zanahoria para darle por el culo a Isaías. Se iba liando.

    


    
      Cla.- Después estuve trabajando y esperé a que llegara mi final de jornada laboral. Subí al coche y fui a casa.

    


    
      Je.- ¿Qué encontraste en casa?.

    


    
      Cla.- Al abrir la puerta vino Isaías y me dijo: –“Cierra los ojos.”- Y lo hice. Tapándomelos con la mano me llevó hasta mi habitación y me dijo: -“Ponte la ropa que hay sobre la cama. Cuando acabes golpea tres veces en la puerta y vendré a abrirte.”- Era un body tanga muy escueto, muy escotado y transparente. Una de esas prendas que, de tan sensuales que son, acaban arrancadas de tu piel en un segundo. –“Bien !!.”- Me dije a mi misma. Eso significaba que la noche estaría movida.

    


    
      Je.- Cuando dices movida, ¿a que te refieres?.

    


    
      Cla.- A que si Isaías me había dejado esa prenda sobre mi cama, para que me la pusiera, quería sexo conmigo. ¿Teimaginas que pude pensar con lo vivido en conjunto?. Que esa sería mi noche loca con él.

    

  


  
    
      Je.- Ok !!. Sigue por favor.

    


    
      Cla.- Cuando acabé de ponerme aquel erótico body, di tres golpes en la puerta. El abrió y entonces pude ver el comedor. Estaba lleno de velas encendidas. Le daban una imagen seductora que embriagaba. Un suave aroma a rosas invadía el ambiente. La mesa estaba puesta con dos candelabros altos, con velas encendidas. Era un sueño. Isaías dio dos palmadas y apareció un chico en tanga. Vestía una corbata negra, tanga negro, y nada más. Entonces me di cuenta de que Isaías solo vestía también un tanga con rayitas negras y malva. Después de la primera impresión me di cuenta de que el “camarero” era el chico que compraba los “bocatas” en el super, pero no me importó.

    


    
      Je.- Vaya sorpresa, ¿no?.

    


    
      Cla.- Si. Pero después de servirnos en la mesa, aquel camarero pasó a ser un masajista que, sin pronunciar palabra, me subió a una camilla y empezó a masajear mi piel. Primero por la espalda, con aceites esenciales, como él comentó, despojándome de la parte superior del body, desabrochándolo. Después me pidió que diera la vuelta, y cubriéndome con una toalla muy suave, fue quitándome el body hasta dejarme completamente desnuda debajo de la caliente toalla. Me puso aceite y más aceite y fue masajeando mis piernas, mi barriga, mi pecho, mis tetas y, finalmente, tras estirar suavemente la toalla, ya completamente desnuda, empezó a masajearme el clítoris con suavidad.

    


    
      Je.- Aquello te pondría como una moto, ¿no?.

    

  


  


  


  
    
      Cla.- Estaba excitadísima, y solo faltó que de su tanga se descubriera su polla, que erecta me acariciaba, sin querer, diferentes puntos de mi cuerpo. En una de aquellas sensaciones abrí mis ojos, y allí estaba. Tenía su pene al alcance de mi boca, y con un movimiento suave me dirigí hacia ella y empecé a mamársela. Él se dejó. Y entonces, Isaías, fue introduciéndose por mis piernas hasta alcanzar con su boca mi coñito, empezando a pasar su lengua por mi clítoris, y a excitarme de forma descomunal.

    


    
      Je.- O sea, que mientras te comías una polla te estaban comiendo el coño. Estarías contenta.

    


    
      Cla.- ¿Contenta?. Estaba alucinando, más aun cuando Isaías dejó mi coño para acercarse a mí. Los dos pusieron su polla sobre mis labios, y pude escoger cual lamer, besar o comerme. Después me pidieron que fuéramos a la habitación de Isaías. La luz seguía siendo tenue allí, y sobre la cama habían pepinos y zanahorias de diferentes tamaños.

    


    
      –“Túmbate.”- Dijo Isaías dulcemente, y así lo hice.

    


    
      Je.- Eso fue una gran sorpresa, ¿no?.

    


    
      Cla.- Si. Más aun cuando entre ambos empezaron a besarme, a acariciarme y a masturbarme, metiéndome un pepino por el coño, una zanahoria por el culo, y dejándome comerme la polla que deseara en cualquier momento. Pero lo mejor vino después.

    


    
      Je.- ¿Aun hubo más?.

    


    
      Cla.- Si. Se tumbaron los dos boca arriba y me dijeron que decidiera e hiciera lo que pudiera desear. La polla de Juanjo era más pequeña, y me senté sobre ella, metiéndomela en el coño, hasta el fondo. Cogí la polla de Isaías, que en ese momento se estaba masturbando, y me la metí en la boca.

    

  


  


  


  
    
      Juanjo fue, delicadamente, empujándome hacia él, y acabamos comiéndonos la tranca de Isaías entre los dos. Mezclábamos nuestras lenguas en contacto con su polla, y era tan sensual que estaba excitada al máximo.

    


    
      Je.- ¿Ninguno se corrió?.

    


    
      Cla.- No. Pero entonces pasó algo curioso. Juanjo me levantó y sacó su polla de mi interior. Se acercó a Isaías y empezó a lamerle el culo, a comerle la polla mientras Isaías le comía la suya y, al final, acabó metiéndosela por el culo, mientras el otro se masturbaba. Yo me quedé parada. No sabía por que me habían abandonado después de tanta excitación, pero entonces, Isaías se corrió y Juanjo, sacando la polla del culo de Isaías, se arrancó el condón y se masturbó también hasta correrse.

    


    
      Je.- ¿Y entonces?.

    


    
      Cla.- Entonces Juanjo se vistió y, tras despedirse con un – “Hasta mañana.”- se marchó. Isaías me comentó que por el hecho de haberse comido una polla no se sentía maricón y que a mi me debería pasar lo mismo.

    


    
      Je.- ¿Qué hiciste entonces?.

    


    
      Cla.- Me fui al comedor. Isaías vino y se sentó a mi lado en el sofá. –“Me gustaría haber follado contigo.”- Le dije. El simplemente me miró, y con una sonrisa dijo susurrándome:

    


    
      -Mañana.- Y se levantó para acostarse. Yo me fui a la cama.

    


    
      Aquel testimonio había dejado impresionada a Jenny, por la forma y el contenido, por lo que quiso seguir profundizando.

    


    
      -Juanjo, cuéntame, ¿Qué pasó durante la cena?.

    

  


  


  


  
    
      Ju.- Mi misión era hacer de camarero, regalarle a Claudia un masaje y acabar los tres follando. Con eso mi jefe estaría contento, yo estaría contento y ella estaría contenta. Y me limité a hacer lo que estaba predispuesto.

    


    
      Je.- Vale, pero dame algún detalle de la noche.

    


    
      Ju.- ¿Qué detalle quieres que te dé?. Estuve follando con dos amigos. Lástima que una era tía, pero lo pasé bien. Mucha teta, mucho chochete, pero al final tuve el culito y el pollazo de Isaías, que al final era por lo que vine.

    


    
      Solo faltaba cuadrar la versión con Isaías, y Jenny le preguntó sobre lo que pasó después de la cena.

    


    
      I.- Se ciñó todo a lo establecido. Después de cenar, Juanjo le dio un masaje a Claudia, con mucho aceite, con gran hincapié que tuviera especial atención en sus tetas y coñito. Y así lo hizo. Después fuimos a la cama y estuvimos jugando. Era un trío de una pareja con un hombre. Nada más.

    


    
      Je.- ¿No puedes profundizar en detalles?.

    


    
      I.- ¿Qué quieres que te diga?. No fue una buena noche. Acabé corriéndome, si, pero también Juanjo me dio por el culo. Tenía que agradecerle su favor y lo hice así.

    


    
      Je.- Y después del sexo, ¿Qué pasó?.

    


    
      I.- Juanjo se vistió y se marchó. Y Claudia y yo nos sentamos un rato en el sofá. Estuvimos hablando sobre todo esto, y Claudia se mostraba molesta por que se folló a Juanjo, pero a mi no. Y me fui a dormir dejándola allí.

    


    
      Esta versión cuadraba más que algunas anteriores. Isaías estaba muy retraído en sus comentarios. Francisco puntualizó: -Este hombre no es gay, por lo que podría estartocado al acabar dándole por el culo. Me parece que, por comentarios anteriores, no lo tenía previsto.-

    

  


  
    
      Realmente aquella afirmación era cierta. Isaías jamás pretendió tener relaciones homosexuales, pero como Claudia, se las encontró.

    


    

  


  
    Capitulo 6


    


    


    


    


    
      Francisco y Jenny se tomaron un descanso.

    


    
      -Necesito un café.- Dijo Jenny.

    


    
      -Si. Creo que es buena idea.- Apuntó Francisco. –Le comentaré a los custodes de los chavales que les acompañen al baño en etapas, si lo desean, y les den agua o café.

    


    
      Francisco y Jenny estuvieron comentando la jugada y fueron repasando puntos de las declaraciones que no cuadraban, dándole énfasis particular a los sentimientos que cada uno podía sentir en cada acción y sus resultados.

    


    
      Prosiguieron. Aun faltaban tres días:

    


    


    


    


    
      Viernes.

    


    


    


    


    
      Cla.- Me levanté pronto, me fui a duchar e Isaías se metió conmigo en la ducha. Empezó a ponerme gel de ducha con sus manos, acariciándome toda, y me folló. –“Esta noche será para nosotros. ¿Quieres?.”- Me preguntó. Y accedí.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Se corrió?.

    


    
      Cla.- No. Solo me folló hasta que yo tuve un orgasmo. Después me vestí, desayuné y me fui a trabajar. Ni siquiera hablamos de horarios. Simplemente nos fuimos a trabajar, por mi parte, esperando a que llegara la noche. Quizá nuestra noche. Y, joder si llegó. Cuando llegué. ……

    


    
      Je.- Espera. Déjame tomar unas notas y enseguida estoy contigo.

    


    
      Jenny fue entonces a verificar que le decía Isaías.

    


    
      I.- Me despertó ella. Estaba de pié en la puerta de mi habitación. Yo estaba en la cama, boca arriba y desnudo, con la erección matinal típica de los hombres. Al ver que estaba despierto y que la había visto, se fue al baño y puso en marcha la ducha. Yo la seguí, y me colé por la cortina esperando que su reacción fuera permisiva.

    


    
      Je.- ¿Lo fue?.

    


    
      I.- Por suerte para mi, si. El agua estaba cayendo. Estaba caliente, muy caliente. Cogí el gel de baño y empecé a lavarle la espalda, dejando que mis manos se deslizaran hacia su cuello, sus pechos, su cintura, su vagina. Deslizándome por la cintura fui a sus nalgas, bajando lentamente por su rabadilla hasta acariciarle en agujerito de su ano. Ella se movía con sensualidad y fue reclinando lentamente su culito poniéndolo en pompita. Subí mis manos por su espalda y fui acariciando su entrepierna con mi polla, que estaba fuertemente excitada. Ella cerró sus piernas presionando mi pene contra la cara interior de sus muslos, friccionando así más fuertemente sus labios genitales que, con la acción del jabón, provocaba una gran excitación. Se puso ligeramente más en pompita, y no lo pude resistir. Busqué su habitáculocon la puntita de mi polla, y una vez encontrado empecé a meterle suavemente mi capullo, con movimientos constantes y suaves, hacia adentro y hacia fuera, hasta que, viendo que empezaba a jadear, se la metí muy despacito hasta el fondo.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Ella no dijo nada?.


    


    
      I.- No. Solo jadeaba. Hasta que tuvo un orgasmo. Entonces lentamente fui sacando mi polla de su interior, muy despacio, con movimientos de cadera, simulando que a cada entrada quedara ligeramente más afuera que en la anterior, hasta que se desprendió, ella solita, de la presión de sus labios, quedando libre.

    


    
      Je.- ¿Y tu que hiciste entonces?.

    


    
      I.- Ella salió de la ducha y se secó. Yo empecé a enjabonarme y, lo siento, me hice una paja. Después me vestí, y mientras ella se tomaba el café estuvimos hablando. Quedamos en que esa noche nos tocaba a nosotros solos. Y así lo hicimos, no sin antes irnos a trabajar.

    


    
      Je.- ¿No trabajabais en el mismo horario?.

    


    
      I.- No lo se. Ninguno de los dos se pronunció. Supongo que estábamos tan ensimismados con todo en general que queríamos un poco de espacio para reubicar nuestras ideas. Aquella noche debería ser diferente.

    


    
      -Bien.- Dijo Jenny. –Déjame ver cosas y vuelvo dentro de un instante.

    


    
      Je.- ¿Cómo fue la noche Claudia?.

    


    
      Cla.- Llegué a casa e Isaías todavía no había venido. Me lo crucé por la calle. El venía en bicicleta, por lo que no podría tardar. Llegó y se fue a duchar. Yo dudaba en si hacerle lo mismo que el me hizo, y tras convencerme a mi misma, medesnudé y me metí en la ducha con él. Con mucho jabón y mucha espuma fui enjabonando su espalda, sus fuertes pectorales, su cintura, repasando cada pliegue de su tableta con mis dedos, y llegando a su pene. Estaba erecto y fue fácil empezarle a masturbar. Con la otra mano me fui al agujero de su culito y también le hice un pequeño masaje con el jabón, como el me hizo por la mañana, solo que yo fui introduciéndole mi dedito en un movimiento de suave vaivén. El empezó a girarse y se puso cara a cara conmigo, y allí, de pié me penetró. Aquella posición era aun más excitante, por que a la vez de sentirle en mi interior, su pene se deslizaba por mi clítoris con una presión estimulante. Me corrí una y otra, y otra vez, en una sucesión de orgasmos encadenados, a cada cual más fuerte. Reorgasmos creo que se llama, aunque yo jamás los había tenido.

    

  


  


  


  
    
      Je.- ¿Y el se corrió?.


    


    
      Cla.- No. Cuando acabamos de ducharnos salimos desnudos al comedor y nos sentamos en el sofá. Allí hablamos sobre todo lo sucedido estos últimos días. Mientras, él, se iba tocando la polla con la mano, suavemente, cogió el aceite, se puso un chorro y, cerrando los ojos empezó a masturbarse de verdad, a saco, hasta llegar a su clímax de excitación, momento en el que me cogió del cuello y puso su capullo en mi boca para correrse allí. Al final concluimos que el sábado haríamos una cena conjunta, con Fanny y Juanjo para nuestra tranquilidad, dejando que surgiera aquello que quisiéramos. Aquella noche dormimos juntos y abrazados.

    


    
      Era el turno de Isaías.

    

  


  


  


  
    
      I.- Llegué a casa y ella estaba ya en ella. Me desnude y me metí en la ducha. Me sentía sudado por el trayecto con la bici. Ella vino a la ducha. Estaba desnuda, pero yo no tenía ganas de sexo. La dejé tocarme, y cuando se sintió excitada la penetré en una posición muy incómoda, de frente y de pie. Ya satisfecha me dejó acabar de ducharme. Cuando salí estaba en el sofá, desnuda. Me senté con ella y hablamos sobre lo sucedido estos días. Yo estaba caliente, por que ella, desnuda, tiene un cuerpo muy excitante, y me la casqué delante de ella, que quiso que me corriera en su boca. Y así lo hice. Quedamos en que el sábado, o sea el día siguiente, cenaríamos con Fanny y Juanjo, si ellos podían, para ver como se asentaba todo esto. Recuerdo que dijo, -“No será una orgía, será un bi-trio.”- Y riendo quedamos en que así lo haríamos. Y nos fuimos a dormir.

    


    
      Je.- ¿Dormisteis juntos?.

    


    
      I.- No. Nos acostamos juntos, pero después me fui a mi habitación y, tras descansar un rato, por la mañana, volví a su habitación y ella seguía durmiendo. Volví a acostarme con ella hasta que despertó.

    


    
      Je.- ¿No sucedió nada más el viernes?.

    


    
      I.- Creo que no. Solo un detalle, pero no creo que sea significativo. Cuando estábamos sentados en el sofá. Nada.

    


    
      Je.- Por favor, cuéntalo. Puede ser relevante.

    


    
      I.- Como hacía mucho calor Claudia dejó la puerta del balcón abierta de par en par, con las cortinas separadas. Así pasaba algo de aire gracias a que la ventana de la cocina, también abierta, dejaba pasar una corriente de aire que era agradable. Teníamos las luces encendidas, y cuando empecé a masturbarme, Claudia, con un movimiento de caderas tocóel interruptor de las luces del techo, apagándolas. Quedó una iluminación tenue, que procedía de la lamparita del mueble del comedor, dándonos una situación de mayor intimidad. Al estar en esa situación, donde la contaminación lumínica era menor, pude ver a un vecino del edificio de enfrente que, en su balcón, estaba haciéndose una paja mientras nos miraba. Se lo dije a Claudia, y ella empezó a ponerse sensual de cara a él, intentando provocarlo. Se levantó del sofá y, despacito, se fue acercando al balcón, hasta llegar a él. Empezó a menearle el culito, a tocarse las tetas y a acariciarse el coño, y de repente, levantó su dedo medio mirándole, y cerró las cortinas. Volvió al sofá, y como yo estaba tremendamente excitado al verla en esa situación, masturbándome y con el aceite que llevaba en la polla, le mostré la magnitud de mi erección sujetando mi pene por su base, y presionando hacia ella con mis dedos, mostrándosela toda. Fue en ese momento cuando ella se la metió en la boca y me corrí.

    

  


  


  


  
    
      Era extraño que un detalle de tanta importancia pasara desapercibido en los comentarios de Claudia. Había una tercera persona implicada en el proceso que, aun siendo distante, tenía su punto de excitación. ¿Por qué Claudia no lo dijo?.


    


    
      -¿Que opinas Francisco?.- Preguntó Jenny.

    


    
      -Puede que ella no le de importancia al hecho de que un vecino se la mire, e incluso se masturbe. Piensa que viviendo sola podría ser que, muchas veces, viviera esa situación y que, incluso, el vecino sea un conocido al que ya le permite hacer eso con su imagen a través de la distancia.- Admitió Francisco.

    

  


  


  


  
    
      -Si yo tuviera una vecina. ...- Siguió Francisco. -…que se me pusiera desnuda quizá también lo haría, y si ella estaba acostumbrada, solo le molestó que lo hiciera estando Isaías en su casa. ¿No te parece?.

    


    
      Jenny se miraba a Francisco con cara de asco, hasta que no pudo aguantar más y le dijo: -¿Te piensas que todo el mundo es tan asqueroso como tu?.-

    


    

  


  
    



    
      

    


    


    
      Capitulo 7

    


    


    


    


    


    
      Aquel comentario que hizo Jenny no fue del agrado de Francisco, por lo que, mostrando su enfado, dejó clara su voluntad de seguir hablando sobre eso cuando acabara con la tanda de interrogatorios.

    


    
      Sería el momento de volver a su cometido, y mirándose el expediente Jenny susurró: -Sábado, después domingo y acabaremos al fin.

    


    


    


    


    
      Sábado.

    


    


    


    


    
      -¿Qué sucedió el sábado?.- Preguntó Jenny a Isaías:

    


    
      I.- Los sábados no trabajo. Claudia se levantó y fue al baño, empezando a hacer cosas por la casa. Me levanté de golpe al oír un ruido ensordecedor que hizo Claudia en la cocina. Como duermo desnudo, salí disparado y llegué en pelotas, con la erección matinal en apogeo. Claudia estaba recogiendo una sartén del suelo, que parece ser se le cayó. – “Estás guapo.”- Me dijo, y yo le respondí con un: -“Te estáesperando.”- Reímos y me dejó claro que no podría ser, por que iba con la hora justa para entrar a trabajar. Dejamos claras nuestras intenciones para la noche y nuestra necesidad de conectar con Juanjo y Fanny. Ella se marchó y llamé a Juanjo, quedando con el a las nueve en casa. Me duché, me puse aceite, me masturbé, me corrí y empecé a preparar la velada, no sin antes haber comido, haber hecho el vago por la casa, haber escuchado música y haberme probado alguna prenda que podía ser interesante para el vestuario de la noche.

    

  


  


  


  
    
      Je.- Vale. Lo dejamos en este punto. Ahora vuelvo.


    


    
      Jenny se fue a la videoconferencia con Claudia y empezó con la misma pregunta.

    


    
      Cla.- Me levanté y fui a asearme. Preparé la cafetera y lavé los platos de la noche anterior. Se me cayó la sartén al suelo y vino Isaías para ver si me había hecho daño. Como siempre iba desnudo y empalmado. Me pidió sexo, pero la verdad es que, teniendo ganas, no le pude complacer. Tenía que ir al trabajo. Asumimos la responsabilidad de concretar la cena nocturna con nuestros invitados, Fanny y Juanjo, y me fui a trabajar. El tenía fiesta. Cuando llegué al trabajo le dije a Fanny, que trabaja conmigo, que a las nueve teníamos cena. Ella se puso contenta y, sin venir a cuento, me pasó la mano por la entrepierna del pantalón con una sonrisa picarona. El resto de la jornada laboral transcurrió con normalidad. A las nueve menos cuarto pasé a buscar a Fanny y nos fuimos a casa.

    


    
      Jenny prefirió que Claudia siguiera narrando su velada.

    


    
      Cla.- Cuando llegué a casa estaba Isaías solo. –“He mandado a Juanjo al bar de enfrente a buscar una botella de

    

  


  


  


  
    
      Licor 43. Parece ser que a él le gusta y, como está todo cerrado, supongo que le venderán una.”- Dijo él.

    


    
      Je.- ¿Cómo iba vestida Fanny?.

    


    
      Cla.- Guapísima. Llevaba una camiseta de tirantes negra, muy arrapada, con un escote que dejaba entrever la línea de las copas de su sujetador, también negro. Una faldita plisada, con mucho vuelo que le llegaba a las rodillas, y unos zapatos de salón con un tacón de unos siete centímetros, negros también. Le quedaba precioso, y le estilizaba la figura.

    


    
      Je.- ¿Cómo te vestiste tu?.

    


    
      Cla.- Viendo como iba ella, me saqué la ropa del trabajo y me vestí de manera muy similar, pero con colores vivos, rojo, amarillo y naranja.

    


    
      Je.- ¿Cómo iba Isaías?.

    


    
      Cla.- Llevaba una camiseta de tirantes gris y unos tejanos normales, con deportivas.

    


    
      Je.- ¿Y juanjo?.

    


    
      Cla.- No estaba en casa, pero cuando llegó, el pobre daba pena. Llevaba unas mallas ajustadas y metidas por el culo, con una camiseta de cinco tallas menos que la suya, metida por dentro de las mallas. Iba de maricón de playa. Pero estaba bien, ¿no?.

    


    
      Jenny se dirigió a Juanjo. -¿Qué recuerdas del sábado?.

    


    
      Ju.- Me llamó Isaías a las diez, más o menos y me dijo si quería cenar con ellos esa noche. Y claro, acepté con ganas. Me dijo a las nueve, pero a las siete ya estaba en su casa. Le ayudé a elegir su vestuario y vi como se desnudaba y se vestía mil veces, hasta que se cansó de hacerlo, dándose cuenta de que yo me estaba excitando con aquello. Se mepuso tiesa. Jeje. Y cenamos, nos follamos y ya está. Dormimos todos allí y nos despertamos el domingo, toditos, en pelotas.

    

  


  
    
      Je.- Veo que no te estás tomando esto en serio.

    


    
      Ju.- Si. Pero intento buscar un punto de simpatía. Mi amigo está muerto y me duele.

    


    
      Jenny dejó a Juanjo para ir, de nuevo con Isaías, por que recordar aquello, a Juanjo, le produjo tristeza.

    


    
      Je.- Isaías, dime, ¿Cómo fue la cena?.

    


    
      I.- La cena perfecta. Hablamos los cuatro, reímos, contamos chistes, y Juanjo bebió más Licor 43 del que debiera, por que empezó a estar más mariposón de la cuenta, pero era muy divertido. Nos tomamos el café en la misma mesa, y después de eso empezamos a entrar en materia. – “¿Qué hacemos ahora.”- Preguntó Fanny, y Claudia, que estaba esperando esa vivencia para identificarse, dijo las palabras clave: -“Nos desnudamos y nos vamos a la cama.”-

    


    
      Je.- ¿Lo hicisteis?.

    


    
      I.- Si, pero no a lo bestia. Yo fui a Fanny y, mientras Juanjo me arrancaba los pantalones fui sacándole la camiseta y el sujetador. Tenía dudas sobre su cuerpo y quería volver a ver aquellos pechos, que si, eran de verdad, ligeramente caídos, con los pezones que miraban al suelo, pero elegantemente dispuestos, y voluminosos. Tal como los recordaba. Sin pantalones fui hacia Claudia y empecé a besarle el cuello mientras iba desbrochándole la falda y arrancándole la camiseta, al igual como ella hizo conmigo.

    


    
      Je.- ¿Y los otros dos?

    

  


  


  


  
    
      I.- Cuando me giré ya estaban desnudos y Fanny ya tenía en la boca la polla de Juanjo. Esa chica no podía esperar. Es una máquina del sexo. Claudia y yo nos metimos en la habitación y ellos hicieron lo mismo, postrándonos los cuatro en la cama.

    


    
      -Joder !!.- Dijo Francisco dirigiéndose a Jenny. –Después dirás de mi, pero esas aberraciones, yo, no las tuve nunca.

    


    
      -Vale, vale.- Siguió ésta. –Déjame hacer mi trabajo y no me distraigas con esas tonterías.

    


    
      Ahora sería el turno de Fanny.

    


    
      Fa.- Me comentó Claudia que cenáramos esa noche, y me pareció interesante. Acababa mi jornada antes que ella y le pedí que pasara a buscarme por mi casa cuando saliera del trabajo. Y accedió. Me vestí con cierta elegancia. No quería volver a dar la imagen de “putón” que di la primera vez que vi a Isaías. Y Juanjo estaría allí también, por lo que mejor dar una imagen modosita pero excitante.

    


    
      Je.- Cenasteis, reísteis y lo pasasteis bien hasta que se decidió acabar, todos desnudos, en la habitación de Claudia,

    


    
      ¿no?.

    


    
      Fa.- ¿Cómo sabes eso?.

    


    
      Je.- Está en las declaraciones.

    


    
      Fa.- Yo no declaré eso al denunciar.

    


    
      Jenny acababa de meter la pata. Precisamente quien menos habló de temas sexuales fue ella, y sobre el sábado solo dijo que habían cenado los cuatro, que se fueron a dormir todos en la misma casa, y que al despertar el domingo fue cuando empezaron los problemas, momento en el que empezó a testificar con más detalle.

    

  


  


  


  
    
      -Perdona Fanny.- Siguió. – Pero tenemos a Isaías en otra habitación, declarando, y se me han cruzado los dos testimoniados.

    


    
      Fa.- Ese es el culpable de todo, incluso de que Claudia esté muerta. Por que si él no hubiera aparecido en la vida de Claudia, y no hubiera empezado ese juego sexual con ella, jamás hubiéramos conocido a Juanjo y no la hubiese podido eliminar.

    


    Je.- ¿Por qué estás tan segura de que Juanjo es el asesino?.


    
      Fa.- Por que ya, el mismo sábado, cuando estábamos los cuatro en la cama disfrutando del sexo, amenazó a Claudia con matarla si volvía a quitarle la polla de Isaías de la boca. Y ella lo volvió a hacer varias veces. Todo eso salió el domingo y sus amenazas fueron más directas y concretas.

    


    Je.- Bien, gracias, pero quiero que te ciñas al sábado.


    
      ¿Qué pasó en la habitación?.

    


    
      Fa.- Isaías estaba alucinando con mis tetas, y cuando llegamos a la cama empecé a masturbarlo con ellas. Teníamos aceite a mares, nos impregnamos todos de arriba abajo, y todo se deslizaba con suavidad y erotismo, brillando nuestros cuerpos por el efecto de la luz del dormitorio. Mientras yo estaba masajeando la polla de Isaías con mis tetas, Claudia hacía un sesenta y nueve con Juanjo, que siendo gay, como decía, se enganchó a ella con mucha naturalidad. Isaías fue cambiando de posición y fue dirigiendo su cara hacia la de Claudia, y mientras yo seguía masturbándolo con las tetas, el empezó a mamarle la polla a Juanjo con Claudia. La noche presentaba bien.

    


    
      Je.- ¿Qué quieres decir con presentaba bien?.

    

  


  


  


  
    
      Fa.- Cuando quieres sexo en grupo, lo mejor es que todos se impliquen con todos y, excepto conmigo, entre ellos ya se estaban complaciendo. Era una buena señal. Yo, con mi cuerpo, se que no tengo limitaciones y atraigo por igual a hombres que a mujeres.

    


    
      Je.- Sigue. ¿Qué más pasó?.

    


    
      Fa.- Me senté sobre la polla de Isaías y empecé a follármelo. El disfrutaba de mi follada y de la mamada compartida a la polla de Juanjo. Este último, Juanjo, dejó el coño de Claudia y se incorporó para besarme las tetas, lamerme las aureolas y mordisquearme los pezones. Yo estaba disfrutando y tuve mi primer orgasmo, pequeñito, pero un orgasmo. Me levanté de la polla de Isaías y Juanjo se lanzó directamente a ella, empezando a mamársela. Yo me fui al coño de Claudia, que estaba precioso. Al final conseguí que se depilara totalmente. La sensación de comerme ese coño era diferente a lo que fue el miércoles, y sus jugos se juntaban con mi saliva, haciendo que mis labios y mis mofletes patinaran suavemente por sus muslos y sus labios mayores. Era maravilloso.

    


    
      Jenny se sentía incómoda, sin saber por qué estaba mojada, y sus braguitas empezaban a molestarle por la humedad. Fanny siguió:

    


    
      Fa.- Claudia dejó la polla de Juanjo, por que este adoptó una postura incómoda para ella, y se dirigió directamente a mi coño, empezándome a pasar su lengua lentamente por mi clítoris, y cayendo por mis labios hasta el mismo agujerito de mi culo, para volver a subir lentamente de nuevo hasta mi clítoris. Me gustaba comerle el coño y que ella me lo comiera a mi. Isaías se fue desplazando hasta acabar comiéndosetambién la polla de Juanjo. Éramos dos parejas de sesenta y nueves, con dos hombres y dos mujeres. Era fantástico. Después de corrernos, Claudia y yo, ella se fue a buscar la polla de Isaías, y al quitársela a Juanjo, este se enfadó, amenazándola de muerte si se lo volvía a hacer. Ella pasó de sus amenazas y empezó a comerle el capullo con entusiasmo, mientras yo cogí a Juanjo para calmarlo, poniéndole mi coño sobre su polla y follándomelo. Me incliné sobre su boca y le pasé las tetas por la cara, que sirvió de estímulo suficiente para que se ahogara en ellas y las empezase a disfrutar.

    

  


  


  


  
    
      Jenny no aguantaba tanta humedad en sus braguitas y se desabrochó el pantalón, introduciendo su mano por la bragueta, y empezando un ligero movimiento con sus dedos a lo largo de sus mojados labios mayores. Fanny seguía:


    


    
      Fa.- De repente, Juanjo, dijo que estaba en peligro porque se podría correr, y yo, me levanté de su polla lentamente, y cogiendo esta con la mano, la apunté en el agujero de mi culito, presionando sobre ella y, despacito, me la metí por el culo hasta el fondo, empezando a saltar sobre ella en un movimiento de vaivén exagerado y rápido. Y se corrió.

    


    
      Je.- Perdona, ¿Qué hacían Claudia y Isaías?.

    


    
      Fa.- Estaban follando. Claudia, sentada sobre la polla de Isaías, se movía frenéticamente mientras gritaba de placer en una corrida monumental. Después de eso, Isaías gritó. –“No puedo más.”-, Claudia saltó de la polla de Isaías, y este, cogiéndose la polla con la mano, empezó a correrse, dejándonos a todos mojados de semen. Juanjo se dirigió a la polla de Isaías con la intención de chupar los restos de su corrida, y cuando tenía su pene en la boca, Claudia se la volvió a quitar, enfadándose de nuevo y amenazándola otra vez. Le pedí que se calmara, y entonces, Juanjo, se acercó a mi, me estrujó las tetas, empezó a pellizcarme y, al girarme intentando protegerme, me pegó un palmotazo en el culo como castigo. Aquello cogía una nueva línea.

    


    
      Jenny sacó su mano del pantalón, y miró a Francisco, esperando que no se hubiera dado cuenta de aquel gesto. Él, escuchaba con la boca abierta, sentado en la silla y con las manos entre sus muslos, que dejaban ver su abultado paquete. Fanny siguió:

    


    
      Fa.- Claudia se dirigió a Juanjo diciendo: -“No te lo tomes así, es solo un juego.”- Él respondió enfadado: -“Cállate puta.”- Isaías quiso calmar el ambiente, y solo fue capaz de decir: -“Nos vamos a dormir.”- Todos nos reclinamos en la cama, unos más revueltos que otros, y nos dormimos en esa posición.

    


    
      Je.- Joder !!. Menuda nochecita. ¿Dormisteis bien?. Fa.- Si.

    


    
      -Francisco, por favor.- Le dijo Jenny a su compañero de trabajo. -¿Podrías conseguirme unas braguitas por ahí?. Estoy muy mojada.-

    


    
      Francisco aceptó ir a comprarle unas, solo con la condición de que se las cambiara frente a él mientras se hacía una paja viéndola. –Cállate, imbécil.”- Respondió ella ante tal propuesta. –Te pido unas bragas. Si quieres me las traes, y si no mandaré a otro policía.- Francisco accedió a ser él quien lo hiciera sin nada a cambio.

    


    
      Aquellas palabras pronunciadas por Fanny eran suficientes para saber que había sucedido ese sábado, y no creyó oportuno seguir preguntando sobre los hechos de esedía. Seguro que todos hablarían de los mismo, con sus ligeras diferencias, pero sobre la misma revolcada sexual.

    

  


  
    
      -O sea que ese hijo de puta está aquí.- Dijo Fanny refiriéndose a Isaías.

    


    
      Je.- Si, está declarando, como tu. ¿Por qué le llamas hijo de puta?.

    


    
      Fa.- Es en plan odioso y cariñoso a la vez. ¿Sabes que en los años que tengo he tenido miles de historias de sexo?. Nadie, hasta esta semana, había sido capaz de hacerme sentir y vivir tantas cosas consecutivas a la vez. Claudia debía estar alucinada con él, por que ella lo vivió día a día, y pensando en eso, se me ha escapado la expresión. Nada más.

    


    
      Cuando Francisco regresó de comprarle las braguitas a Jenny, esta compartió con el la situación del sábado. –

    


    
      ¿Preguntarías algo más a alguno de ellos’.- Le preguntó Jenny.

    


    
      -No creo que ya haya nada que no sea más de lo mismo. Follar, y follar, y follar. Alguna mamada y, follar, y follar, y follar. La juventud de hoy en día es demasiado calenturienta,

    


    
      ¿no crees?.- Opinó Francisco.

    


    

  


  
    Capitulo 8


    


    


    


    


    
      -Bien. Empezaremos con el domingo.- Afirmó Jenny.

    


    


    


    


    
      Domingo.

    


    


    


    


    
      Era el turno de Juanjo, el más enfadado del sábado:

    


    
      Je.- Juanjo, veamos. Olvidemos el sábado y como transcurrió vuestro entramado sexual, y pasemos al domingo. ¿Qué paso?.

    


    
      Ju.- Cuando despertamos tuve una discusión con Claudia. Ella se comportó como una puta barata el sábado por la noche.

    


    
      Je.- ¿Qué te hizo?.

    


    
      Ju.- Me quitó varias veces la polla de Isaías. Yo le había comido el coño y la tuve contenta. Joder !!. Si sabe que soy gay, que estoy haciéndole esas guarradas, por que yo las veoasí con ella, al menos, déjame disfrutar con la polla del tío que me gusta, ¿no?.

    

  


  
    
      Je.- Puede que también le gustara a ella. ¿No?.

    


    
      Ju.- Si, pero ella tenía mi polla en la boca, ya tenía bastante. La mía no es tan grande como la de Isaías, pero tiene una forma más bonita, no tiene pellejo y, al ser más reducida no tiene peligro de que le haga daño según la postura en la que follemos. Con él si.

    


    
      Je.- Pero, ¿Tu no eras gay?.

    


    
      Ju.- Claro que soy gay. Pero en aquella cama éramos cuatro, yo cumplía y ellos cumplían conmigo. Ya está.

    


    
      Je.- ¿Amenazaste a alguien?.

    


    
      Ju.- Si. Amenacé de muerte a todos ellos. Se lo merecen.

    


    
      Je.- ¿Se merecen la muerte por haber tocado la polla tiesa de Isaías, o por algo más?.

    


    
      Ju.- Todos moriremos algún día, ¿no?. ¿Qué más da que sea, por ejemplo, hoy. Dos putas y un gay reprimido. No merecen vivir. Tuve muy claro que tenía que dejárselo claro a ellos también, y con el mosqueo que pillé, no solo se lo dejé claro, sino que les avisé que sucedería.

    


    
      Je.- ¿Cómo sabías que sucedería?. Ju.- Sucederá.

    


    
      Je.- ¿Serás tu quien lo provoque?.

    


    
      Ju.- Nooooo. Será Dios, que es quien controla nuestros actos, y en el Juicio Final nos pasará factura. La Santa Madre, María, le puso los cuernos a José y se quedó embarazada, y Dios fue su excusa. Folla y procrea. Pero esas dos tías solo follan por capricho, con cualquier cosa, y hasta se tiran a unmaricón, como hicieron conmigo. Follar y follar con todo el mundo. No piensan en nada más. Serán castigadas.

    

  


  
    
      Je.- ¿Matarías a alguien ahora?.

    


    
      Ju.- (Se quedó pensativo). …. A Isaías. Je.- ¿Por qué?.

    


    
      Ju.- Por permitir, siendo él un mariconazo en potencia, que Claudia me quitara el caramelo de la boca: Su polla tiesa.

    


    
      -Creo que es suficiente con Juanjo, ¿No crees?.- Dijo Francisco a Jenny.

    


    
      -Puede que si.- Le respondió.

    


    
      Ahora preguntarían a Claudia, que llevaba tiempo sin hablar.

    


    
      Je.- Claudia. Vamos a olvidar el sábado. Háblame del domingo.

    


    
      Cla.- Despertamos en la cama todos juntos y en pelotas. Yo me sentía pegajosa por el aceite, ya absorbido por la piel, y por la corrida que Isaías tuvo aquella noche, que nos salpicó a todos, incluido él. Fui a la ducha y me relajé. Vinieron a la ducha Isaías y Fanny. La ducha es pequeña, pero cogimos los tres en su interior, sin demasiado espacio.

    


    
      Je.- O sea, que no podíais follar.

    


    
      Cla.- Exacto. Jaja. Pero si que podíamos pasarnos las manos llenas de jabón por nuestros cuerpos, tetas, culos, coños, polla, todo. Verdaderamente, allí reconocí que éramos un equipo de salidos y perversos enfermos sexuales. Y algo empezó a cambiar en mi mente. Juanjo pasó por allí, y al ver que no cabía se volvió a enfadar. La noche anteriorse enfadó muchas veces, y el domingo también empezaba igual. Un gay. Puajj. No se como pude tirármelo.

    

  


  
    
      Je.- ¿Que pasó después?.

    


    
      Cla.- Fuimos al comedor y allí empezó una discusión entre Juanjo y yo. El me amenazaba de muerte por puta y guarra y, cuando Fanny quiso defenderme, también se metió con ella. Después Isaías intentó calmar la situación y salió salpicado por los insultos y las amenazas. Al final, todos empezamos a discutir por culpa de ese cabrón, y se lió. Estábamos medio desnudos, discutiendo a grito pelado, y en algunos momentos, casi llegando a las manos, aunque cabe destacar que alguna hostia se dejó caer entre unos y otros.

    


    
      Je.- Háblame de las amenazas. Solo de eso.

    


    
      Cla.- Juanjo nos amenazó a todos, muchas veces y siempre de muerte. Isaías empezó bien la discusión, pero también acabo hablando como Juanjo, diciendo que la iba a liar gorda. Acabó asegurando que Juanjo estaría muerto antes del amanecer con estas palabras: -“Mira la luz del sol, por que mañana no la verás. Te lo prometo !!.”- Fanny chillaba y chillaba, y también nos estuvo amenazando a todos, sobre todo a mi, que me culpaba de haber seguido el juego de Isaías, y de habernos llevado a un rol de sexo que nos conducía directamente a esto.

    


    
      Je.- ¿Y tu?.

    


    
      Cla.- Yo me limité a escuchar y defenderme de las amenazas.

    


    
      Lo que estaba claro es que amenazas hubieron. Dos testigos hablaban con demasiada propiedad sobre eso.

    

  


  


  


  
    
      Jenny aprovechó para irse a cambiar las braguitas. Y al volver se fue directa a Francisco: -Que mierda me has comprado.- Le preguntó.

    


    
      -Braguitas vibradoras.- Respondió. –Tengo un mando a distancia en el bolsillo, y como me calientes, en cualquier sentido, accionaré el mando hasta que te corras, o hasta que te desnudes.- Y se puso a reír irónicamente.

    


    
      Era el turno de Fanny:

    


    
      Fa.- El domingo. Despertamos pronto. Isaías estaba detrás de mi, pegado a mi espalda en la misma posición fetal que yo tenía. Notaba como su polla estaba erecta y poco a poco me la puso debajo de mi culito. Salía por delante, Dios!!. Empezó a moverse mientras me rozaba el chochito y, en una de esas que se quiere y no, se cogió la polla, la puso en posición, y me la metió por el coño hasta el fondo. Me gustaba. Y empezamos a movernos despacito para no molestar a los demás. Claudia se levantó y se fue a duchar. Nosotros hicimos lo mismo, y nos fuimos a duchar con ella.

    


    
      Je.- ¿Todos?.

    


    
      Fa.- No. Juanjo despertó enfadado y vino al baño después que nosotros. La gran suerte es que no cabía en la ducha.

    


    
      Je.- ¿Qué hicisteis en la ducha?.

    


    
      Fa.- Ducharnos entre los tres. Las manos se tocaban entre ellas, mientras tocaban, acariciaban y se metían donde podían. Entre Claudia y yo cogimos la polla de Isaías, que estaba tremendamente tiesa, y pusimos nuestras manos en ella. La mía estaba cerca del capullo y la suya en la base. Dios!!. Podíamos masturbarle entre las dos de la cantidad depolla que allí había. Y pensar que todo eso, hasta el fondo, me lo metió por la noche y esta mañana al despertar.

    

  


  
    
      Je.- Bien, bien. ¿Qué pasó después de la ducha?.

    


    
      Fa.- ¿No quieres saber si nos corrimos o si Isaías se corrió?.

    


    
      Je.- No, por favor. Y no olvides que las preguntas las hago yo.

    


    
      Fa.- Perdona, pues. Cuando salimos de la ducha, allí estaba Juanjo, con una cara de cabreado que daba miedo. Yo, que llevaba solo un tanguita transparente, le dije: -“Para ser mariconcete follas bien. Alegra esa cara y mira que tía mas buena te follaste.”- Se abalanzó sobre mi, me arrancó el tanga con la mano, rompiendo las tiras laterales, y dijo: - “Puta de mierda. ¿Te divertías follando con Isaías esta mañana?. Te mataré. O si no, mataré a Isaías, que es quien me ha traicionado con una guarra como tu”.- Me quedé de piedra.

    


    
      Je.- ¿Cómo reaccionaron los demás?.

    


    
      Fa.- Al principio reaccionaron poniéndose a la defensiva contra las agresiones de Juanjo, pero después empezaron los insultos. Allí todos éramos hijos de puta, cabrones, putas, guarras, puteros, folladoras. …. Fue un continuo de insultos de unos a otros, hasta que las amenazas de muerte llegaron a la boca de todos, incluida la mía.

    


    
      Jenny quería concluir. Más de lo mismo. Y fue a finalizar con Isaías, el único que quedaba para hablar del domingo.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó el domingo?

    


    
      I.- Cuando desperté estaba ligeramente empalmado, y Fanny estaba frente a mi, adoptando la misma posición fetaly perfectamente conectados. Mi polla empezó a ser receptiva a mis miradas que se perdían en las caderas, la cintura, la espalda y parte de su pecho izquierdo que, debajo del brazo, podía ver. Ella se movió ligeramente y provocó que mi polla reaccionara aun más, poniéndose terriblemente tiesa y dura. La cambié de lugar, por que estaba alojada entre su espalda y el colchón, y buscando una posición cómoda la introduje por debajo de su culito, entre los muslos, hacia su coñete. Empecé a moverme y ella reaccionó, hasta que no aguanté más y, encorvando ligeramente mi pene hacia arriba, busqué con mi dedo la entrada de su coño, y se la empecé a entrar despacito. Primero la puntita, y cuando ya se alojaba cómodamente en su interior, di un golpe de cadera y se la metí hasta el fondo. Empezamos a movernos, lentamente. Ella jadeaba, y yo sentía el interior de su coño en mi polla con gran sensualidad. La punta de mi polla, en su interior, encontró un rincón donde alojarse que me excitaba al máximo.

    

  


  


  


  
    
      Je.- Si. Vale. Te la follaste por la popa. ¿Qué hacían los demás?. ¿Qué hicisteis?.


    


    
      I.- Los demás se masturbaban mirándonos. Jaja. Nooooo. Es broma. Ellos, teóricamente, dormían. Pero se despertaron, supongo, por los jadeos de Fanny y los movimientos de la cama, que aun siendo muy ligeros, se tenían que notar. Claudia se levantó y se fue a la ducha. Fanny y yo nos miramos y al unísono dijimos –“¿Vamos?.”- Y fuimos a ducharnos con ella. Juanjo se quedó en la cama, por suerte, por que en la ducha no cabíamos todos.

    


    
      Je.- ¿Os duchasteis?.

    

  


  


  


  
    
      I.- Si. Y entre las dos me hicieron una paja, que no me llevó al orgasmo pero casi. Allí estaban, sus dos manitas en mi polla tiesa moviéndose en un vaivén constante. De verdad. Encantador.

    


    
      Je.- ¿Qué pasó después?.

    


    
      I.- Salimos de la ducha y en el comedor nos esperaba Juanjo para amargarnos el día, y lo consiguió. Atacó a Fanny, después a Claudia, que la noche anterior había ya atacado físicamente, me insultó a mí y empezó a amenazarnos con el asesinato. Intentando defender a Fanny me vi inmerso en una discusión con él, que se traspasó a una discusión general con insultos y amenazas de unos a otros en todos los sentidos. La palabra más bonita que se oía era Puta.

    


    
      Después de las exposiciones, Jenny se reclinó sobre el pequeño respaldo de su silla levantando los brazos y cerrando los ojos, en un estirón cuyo objetivo era recomponer sus huesos y músculos.

    


    
      -Tienes unas tetas magníficas.- Le dijo Francisco.

    


    
      -Lo se.- Respondió ella. –Pero te prohíbo que las mires.

    


    
      -Creo que podemos dar el tema por zanjado. Los sacaremos de los despachos y dejaremos que se vean, a ver como reaccionan. Si reaccionan bien avisaremos a los abogados de que están en libertad, y nos iremos a descansar. Son la once y diez de la noche. Estoy cansada.

    


    

  


  
    Capitulo 9


    


    


    


    


    
      Los vivos muertos.

    


    


    


    


    
      Los cuatro entraron despacio en una nueva sala. Primero entró Juanjo y se sentó. Después entró Isaías. Juanjo, al verle, se levantó y se lanzó contra él, abrazándolo y besándolo mientras decía: -“Pensé que estabas muerto.”-

    


    
      Después entró Fanny. Juanjo soltó a Isaías, quien se quedó mirando a Fanny con ilusión al verla viva.

    


    
      Y por último entró Claudia. Todos se quedaron boquiabiertos al verla. Quizá todos se sentían culpables de algo.

    


    
      -Bien, muchachos.- Dijo Jenny. –Creo que ha sido un calentón del momento y habéis caído en el error de la inconsciencia. Los cuerpos policiales no están para esto. Espero que no lo repitáis.

    


    
      Los cuatro estaban en silencio, escuchando.

    


    
      -¿Alguno de vosotros quiere denunciar alguna agresión?. Ya sea esta, física, psíquica o sexual.- Siguió Jenny.

    

  


  


  


  
    
      Los cuatro siguieron en silencio, mirándose y demostrándose complicidad absoluta.

    


    
      -En ese caso, avisaré a vuestros abogados para que se vayan.- Finalizó Jenny.

    


    
      Salió de la habitación y fue a la sala de espera. Allí estaban los abogados, y advirtiendo de que las pesquisas habían sido resueltas y que no se procedería a ninguna detención les rogó que se marcharan esa noche, dejando constancia de que rellenaría un expediente en el cual pudieran encontrar datos, expedientes y contactos de los detenidos y de los miembros de la autoridad que habían participado en el desenlace.

    


    
      Jenny tenía la cara descompuesta, y su cuerpo se movía con nerviosismo y dificultad.

    


    
      -¿Está usted bien?.- Le preguntó uno de los abogados.

    


    
      -Seguro.- Respondió ella. –Hoy el muerto, en esta comisaría, existirá, pero no estará relacionado con los chicos. Se lo aseguro.-

    


    
      Francisco había activado el mecanismo de las braguitas de Jenny, y la vibración estaba llevándole a un orgasmo.

    


    
      Los abogados se marcharon, y Jenny salió precipitadamente en busca de Francisco para quitarle el mando a distancia y, por instinto, “arrancarle los cojones con la mano”.

    


    
      Cuando llegó a la habitación donde estaban los cuatro muchachos, Claudia estaba vomitando algo oscuro, Juanjo se marchó al baño por que estaba descompuesto y Fanny se retorcía de dolor de estómago. El único que estaba saludable era Isaías.

    


    
      ¿Qué ha pasado?.- Le prguntó Jenny.

    


    
      -No lo se.- Respondió Isaías. –Han empezado a sentirse mal.

    

  


  


  


  
    
      Jenny propuso a Isaías que se sentara mientras acompañaba a Claudia al baño, para que pudiera vomitar con mayor comodidad. La dejó allí. Llamó al servicio de limpieza y a los miembros de primeros auxilios, así como a una ambulancia.

    


    
      Cuando volvió al baño donde estaba Claudia la encontró muerta, con la cabeza en el interior de la taza del water. Salió corriendo y avisó a Francisco: -Entra en el baño de los chicos y mira como está Juanjo,… y para las putas bragas. Me he corrido con este espectáculo. Degenerado cabrón !!.

    


    
      Juanjo seguía vomitando.

    


    
      En la sala, Fanny acababa los gemidos del dolor de su barriga con unos espasmos que le conducían a la muerte. E Isaías, sentado en el banco, simplemente dejó de respirar.

    


    
      Solo quedaba uno de los cuatro con vida. Juanjo. Y lo trajeron a la sala, incluso vomitando.

    


    
      -¿Qué es esto?.- Le preguntó Jenny.

    


    
      -Este es el castigo de Dios por nuestros actos. No ha permitido que nos acabemos matando.- Respondió al morir.

    


    
      Pasaron varios días y tras realizar las pruebas forenses de la autopsia se obtuvo el resultado:

    


    
      Habían sido envenenados con un corrosivo que fue descomponiendo sus órganos internos. El producto tenía una propiedad sedante que impidió que fueran conscientes de lo que les sucedía hasta que estaban totalmente descompuestos.

    


    
      Isaías no llegó a apreciar el dolor y simplemente se durmió. Claudia vomitaba los restos de sus órganos en descomposición, pero no lo sabía. Fanny murió del dolor, al ser más insensible a la acción del componente sedante. Y aJuanjo se le encontraron restos de dicho veneno en las yemas de sus dedos y sus uñas.

    

  


  
    
      Si el tiempo que tardaba en ser efectiva la corrosión del producto usado para el envenenamiento era de setenta y dos horas, ¿Quién podría ser el asesino, y por que?.

    


    
      Jenny estaba en su casa. Habían pasado unos días y aquel suceso le dejó ciertas sudas. Cuatro denuncias de cuatro posibles testigos de asesinato, con cuatro asesinos, y al final con cuatro muertos envenenados.

    


    
      Levemente, Jenny, oyó un sonido. Parecía el vibrador de un móvil. El suyo no podía ser, y en su casa solo tenía su teléfono.

    


    
      Sonó el timbre de la puerta. Era Francisco, que llevaba en la mano el mando a distancia de las braguitas vibradoras que le compró a Jenny, y las estaba activando.

    


    
      ¿Quieres que follemos?.- Dijo Francisco entregándole el mando a distancia a ella.

    


    
      -Si. Quiero que follemos.- Dijo Jenny. –Pero, ¿Qué se nos escapó?. Solo hay una manera de saberlo, y si me ayudas podremos encontrar los móviles del asesinato múltiple.

    


    
      -¿Follamos y después me lo dices?.- Dijo Francisco sonriente.

    


    
      -NO !!.- Admitió Jenny con un grito. –Vendrás a vivir conmigo, te masturbarás delante de mí, haremos un trío con tu amante, la pechugona que te follabas cuando convivías a mi lado, y otro trío, con el tío aquel que tan celoso te ponía y es gay, y después, nos veremos todos juntos en una noche de locura sexual, donde todos follaremos con todos. Entonces, solo entonces, si encontramos la solución te dejaré que mefolles a capricho, cuando sepa por qué les dejamos morir al escaparse algo de sus declaraciones.

    

  


  
    
      Francisco la miró y después de mirarla con lástima le dijo: - Se nota que no eres policía. Eso no es de tu incumbencia.

    


    
      Cogió la puerta y se marchó.

    

  


  


  


  
    


    


    



    
      Fin.
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